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¿Sacudón o parálisis?

l esperado sacudón presidencial dejó todo in-
tacto: el país sigue paralizado. El modelo rentis-
ta-clientelar, improductivo, debe cambiar, es in-
sostenible. Si no se toman las medidas necesarias 
que reorienten la economía hacia la productivi-
dad, el país quedará en la banca rota, y quienes 
terminarán pagando los platos rotos, como siem-
pre, serán los más pobres y la clase media cada 
vez más proletarizada. La rectificación es nece-
saria, solo un modelo productivo puede garan-
tizar la sostenibilidad de la inclusión social y la 
soberanía nacional. El sacudón anunciado por 
el señor presidente de la República solo produ-
jo el acostumbrado enrosque, sin trastocar el 
viciado sistema imperante; improductivo, corrup-
to y clientelar. Dejando al conjunto de la socie-
dad en la incertidumbre.

Dinámicas soterradas
El jefe de Estado está claro que debe tomar 

medidas económicas, por eso amenaza con ellas; 
pero llegado el momento, sacrifica al país por 
sus cálculos políticos. No decide. La propaganda 
ideológica y el poder cosificado están por enci-
ma del país. Teme a una implosión de su parti-
do, a la disgregación del Polo Patriótico cada vez 
más evidente, o peor aún, a perder el respaldo 
estratégico de las Fuerzas Armadas (FAB), que 
ha venido progresivamente controlando el apa-
rato estatal. Todo esto al tiempo que su popu-
laridad desciende, como en un tobogán, preci-
pitadamente.

¿A quién favorece esta situación? ¿Qué sector 
se está beneficiando de la indecisión presidencial? 
¿Qué intereses hay detrás de la inercia? Mientras 
esto acontece, se van dando reacomodos internos 
en el gabinete, unos visibles, anunciados, light, y 
otros soterrados, no anunciados pero más deci-
sivos, productos de la realpolitik, donde cada día 
se evidencia que los tentáculos militares van co-
pando las instituciones, las calles, y los espacios 
de toma de decisión, de poder. Este es el verda-
dero sacudón presidencial: el progresivo control 
de los espacios de poder por parte de una élite 
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militar. No hay duda que en medio de la inercia 
se va gestando una transición hacia el control 
militar del aparato del Estado y de la sociedad.

El debate económico en el PSUV
El debate sobre el rumbo económico del país 

dentro del partido de gobierno no es nuevo. Ya 
en junio de 2013 en ¿Qué hacer? Medidas inme-
diatas, a corto, mediano y largo plazo, un grupo 
de intelectuales, asesores de un sector del go-
bierno, encabezados por Felipe Pérez Martí, diag-
nosticaba crudamente los efectos perversos del 
modelo económico actual, y apuntaban: 

Los problemas que hay que solucionar tienen 
que ver con una inflación endémica y un apara-
to productivo que no ha respondido a los estí-
mulos de gasto público, mientras se ha profun-
dizado la dependencia rentística del petróleo. 
Pueden ser caracterizados por una inflación por 
encima de mil puntos porcentuales en los 14 años 
de gobierno, con el precio de los alimentos su-
biendo en 1.760 %, siendo la cifra más alta de 
toda Latinoamérica, con signos claros de acele-
ración. La producción solo ha crecido en ese pe-
ríodo en 10 %, la más baja de la región, excepto 
Haití. El índice de industrialización siguió bajan-
do en nuestro gobierno, situándose en 13,9 % el 
año pasado, cuando había llegado a 20 % en 
1986, y las exportaciones no petroleras pasaron 
de ser, de 40 % del total, a solo el 4 % en 14 
años. La situación fiscal es grave, llegando el 
déficit a 15 % del PIB, con fuertes problemas 
para financiar el gasto social dada una situación 
de producción petrolera muy problemática, a 
pesar de los altos precios petroleros. 

Ante este oscuro escenario, agudizado en 
2014, este sector del oficialismo ha propuesto 
una serie de medidas que de aplicarse darían al 
traste con el modelo económico que nos ha lle-
vado hasta aquí, el modelo de Giordani-Chavez, 
aún vigente, con maquillajes, insostenible, invia-
ble. La línea de Pérez Martí, más realista, ha sido 
señalada de antirevolucionaria por proponer la 
autonomía del Banco Central, el diálogo con el 
sector privado y productivo del país, el aumen-
to de la gasolina, la rectificación de la política 
petrolera y una revisión de la política monetaria 
para sincerar el control de cambio; condiciones 
mínimas para pasar de la Venezuela rentista a 
la Venezuela productiva. 

Pero el Presidente se mantiene inerte, sin de-
cidir, afirmando –casi regañando–, que hay que 
pasar del rentismo a la productividad; como si 
la producción de un país se activara con frases 
imperativas, grandilocuentes y leyes ideológicas 
desconectadas de la realidad. Y, paradójicamen-
te, a la hora de la chiquita, ejecuta medidas mi-
litares como solución ante los síntomas de pro-

blemas estructurales, tales como el contrabando, 
el desabastecimiento, la crisis en las empresas 
básicas, la electricidad, los hospitales, etcétera, 
postergando así lo más medular: el cambio hacia 
una política económica productiva e incluyente.

Sin productividad no hay soberanía  
ni inclusión
La soberanía en un país improductivo, que 

vive estructuralmente de la importación, no pa-
sa de ser propaganda disociada de la realidad. 
De igual modo, las políticas de inclusión social 
dependientes solo de la renta petrolera y no del 
trabajo productivo, de la solidaridad y la respon-
sabilidad social, son insostenibles en el tiempo 
y, peor aún, no generan en el cuerpo social una 
cultura de la corresponsabilidad con el destino 
del país. Todavía es tiempo. Es necesario inver-
tir en la reactivación de la productividad, espe-
cialmente de la pequeña y mediana industria, 
que tradicionalmente ha sido la mayor emplea-
dora y la más productiva del país. Este punto es 
impostergable y requiere de políticas que incen-
tiven y garanticen la inversión y el emprendi-
miento productivo nacional.

Es verdad que un sector importante del em-
presariado nacional organizado en Fedecámaras 
quebró las frágiles relaciones con los operadores 
políticos del sistema vigente, al participar acti-
vamente en el paro y el golpe de Estado de 2002. 
Pero el país no puede vivir de esta sombra y 
resentimiento entre ambos actores. Es necesario 
el diálogo, la reconciliación y los acuerdos para 
reactivar la economía. Está demostrado que el 
Estado no puede encargarse de toda la actividad 
productiva, tiene sí, que garantizarla, regularla, 
y por la vía impositiva hacerla coparticipe de la 
inversión social. La empresa privada debe hacer 
también un esfuerzo por deslastrarse de la lógi-
ca de vivir a expensas del Estado. Producir más 
y mejor es necesario. Ganar produciendo y no 
especulando, en un país desabastecido y que-
brado, es un requisito básico para un empresa-
riado con conciencia de país. Pero esto no bas-
ta. Estos esfuerzos deben ir acompañados por 
una ética empresarial, con responsabilidad e 
inversión social, ordenada a superar la pobreza 
como contribución concreta de la empresa pri-
vada a un país incluyente. El papel del Estado 
es clave para garantizar que la producción de 
riquezas redunde en una mejor calidad de vida 
para la población, especialmente para los más 
pobres. Produciendo ganamos todos. Sólo así 
saldremos de la parálisis.

	se ptiembre-octubre 2014 / SIC 768	 339



el 
pa

ís 
pol

íti
co

Brochazos para un retrato

El chavismo visto desde dentro
Alfredo Infante*

¿Cuáles son las tendencias en torno al poder en el 

Gobierno?, ¿hacia dónde apunta el reacomodo 

interno?, ¿cuál es el quid del debate económico de 

cara al país?, ¿cuál es el estatus de la relación entre las 

bases y la dirigencia en el partido de gobierno?, ¿cómo 

se percibe la construcción del poder popular en un 

Gobierno con vocación hegemónica?

Después de haber buscado infructuosamente a 
una persona, con vinculación orgánica en el 
proyecto bolivariano, que nos hiciera una pre-
sentación de la situación interna del chavismo, 
se decidió compilar una serie de opiniones que 
dan cuenta de los debates actuales al interior del 
oficialismo. Como fuente principal, aunque no 
exclusiva, se utilizó la plataforma de Aporrea. 
Aquí algunas respuestas que nos ayudan a trazar 
los brochazos para captar el retrato. 

Tendencias en torno al poder en el Gobierno 
revolucionario
En este punto ha parecido interesante la des-

cripción hecha por el exviceministro de Planifi-
cación y Desarrollo (2002-2003) Roland Denis, 
quien señala: 

	 Ariana Cubillos
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Tenemos por un lado una primera tendencia 
ganadora liderizada por el componente de mi-
litares de alto rango, Diosdado, Nicolás, Arrea-
za, etc., cada quien peleándose su espacio res-
pectivo. Una segunda liderizada por Giordani 
y protegidos definitivamente derrotada en este 
lapso. Allí probablemente podemos situar de 
añadidura a Elias Jaua, que él lo confirme, si es 
que está en algún lado. Otra tercera (…) lide-
rizada por Ramírez, quien pierde gran parte del 
inmenso poder que llegó a acumular alrededor 
de él1.

¿Hacia dónde apunta el reacomodo interno?
La inercia presidencial expresada en el enros-

que anunciado, define una línea política que 
excluye a la llamada izquierda reformista y a la 
señalada izquierda trasnochada, apostando por 
la línea militar y la llamada boliburguesía, prag-
mática y celosa de sus intereses y negocios. Por 
eso, continúa Roland Denis en su artículo: 

Ganó la primera tendencia, dirigida a garantizar 
los controles básicos en cuanto al manejo cen-
tralizado y discrecional de las divisas, los mer-
cados públicos de alimentación, medicinas, ser-
vicios públicos, comercio básico. Con ello la 
corrupción de gran calado se garantiza una 
victoria extraordinaria. Quedan intocables los 
procedimientos básicos alrededor de los cuales 
se ha consumado la generación de una nueva 
burguesía directamente ligada al gobierno y la 
apropiación directa y desinformada de divisas: 
absolutamente aislada de todo componente pro-
ductivo, sin tener otra cosa aún que una gigan-
tesca cantidad de dinero acumulada fuera y 
dentro del país que irá convirtiéndola en pro-
piedad y poder como toda burguesía que se 
respete y está haciendo2.

La línea reformista
Liderada por el exministro Felipe Pérez Martí 

y su equipo, propone lo siguiente: 

Nosotros tenemos unas propuestas que en lo 
económico son cinco puntos. Este es un pro-
grama porque no se puede hacer una cosa se-
parada de la otra, y en lo político, tenemos un 
punto (…) El problema de la inflación ha sido 
producido por el Gobierno, si colocan en el 
BCV a gente responsable que no sea del Go-
bierno eso se frena en seco (...) Si relajan el tipo 
de cambio no habría un efecto inflacionario, al 
contrario, si lo hacen en conjunto con lo fiscal, 
lo monetario, lo productivo y lo institucional, 
pueden bajar los precios de un solo golpe y 
después se generaría una inflación normal a los 
niveles de estándares de Latinoamérica.
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El cuarto punto es lo productivo; ya con lo cam-
biario y lo monetario se controla la inflación, 
de esa manera lo productivo puede desplegar 
sus alas (...) Hay que darle valor al trabajo, a la 
producción, no al rentismo. 
Aquí hay una crisis política que hay que resol-
ver (…) En particular, los poderes públicos, el 
Tribunal Supremo de Justicia (TSJ), la Contro-
laría, la Fiscalía, y todos los organismos deben 
conservar su independencia3. 

La llamada izquierda trasnochada
Radicalmente estatista, tiene como bandera la 

fidelidad al legado del finado expresidente 
Chávez. Considera que la raíz de la crisis no es-
tá en la inviabilidad del modelo Chávez- Gior-
dani. La crisis obedece a factores exógenos como 
el imperialismo, la guerra económica y, a nivel 
interno, a la ineficiencia de los funcionarios res-
ponsables de llevarlo a cabo, de hacerlo cumplir 
y, sobre todo, a la estatura moral y revoluciona-
ria de estos sujetos. Están convencidos que no 
hay que rectificar el modelo, sino profundizarlo, 
y para ello urge cambiar a los operadores polí-
ticos corruptos que han distorsionado la bondad 
y eficiencia del modelo. Se necesita una revolu-
ción ética. Critican seriamente el programa de 
reformas de Felipe Pérez Martí por considerarlo 
ingenuo al no tomar en serio el tema de la gue-
rra económica y los intereses imperialistas. Tal 
reforma es un neoliberalismo sui géneris, con 
sensibilidad social, camuflado de socialismo, 
contrario al proyecto del líder y comandante 
Hugo Chávez. Así lo juzgan: 

Estos agentes, recomiendan pragmatismo y, por 
tanto, olvidarse por los momentos de la revolu-
ción, convencidos que los programas de ajuste 
de corte liberal, son técnicamente neutros (como 
el bisturí de un médico), inevitables y la única 
salida (…) La filosofía que inspira este tipo de 
política económica lleva a otras recomendacio-
nes complementarias: son reformas dentro del 
paradigma Consenso de Washington. Esto sig-
nificará reversión de las nacionalizaciones y es-
tatizaciones con la excusa de ser un ensayo in-
eficiente y corrupto; regreso a la concepción del 
Banco Central autónomo, es decir a la concep-
ción neoliberal de los bancos centrales. Felipe 
Pérez propone colocar como presidente del Ban-
co Central a una persona que no pertenezca al 
Gobierno, que sea impoluta, que tenga suficien-
tes conocimientos económicos, para que el Ban-
co Central sea independiente de los políticos. 
Esto es lo que aprendió en Chicago University: 
la prepotencia le impide conocer otras visiones 
sobre el papel de los bancos centrales que no 
sea la visión neoliberal4. 
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El sacudón: ni a la derecha, ni a la izquierda
En el sacudón no fueron escuchados por el 

Presidente ni la línea reformista, ni la izquierda 
trasnochada. Mientras unos esperaban un sacu-
dón hacia la reforma y apertura económica, otros 
esperaban una profundización revolucionaria 
más estatizante pero con un énfasis ético. Una 
revolución moral. Nada de esto pasó. Ganó el 
negocio, no las agendas de país, porque:

…se decidió por el dólar negro (…) Decidió 
crearse de cualquier manera, la continuidad de 
un círculo vicioso de saqueo y desfalco, que 
puede llevarnos a una especie de desesperación 
colectiva donde no hay dirección ni intelectual 
ni política de suficiente peso y capacidad co-
municacional en estos momentos como para 
explicar algo que no se entiende y construir 
una nueva vanguardia colectiva5.
 

La relación entre bases y élites en el partido 
de gobierno
Las primarias del PSUV evidenciaron la des-

movilización política de las bases, como señal 
del desencanto, respecto al modo como se ha 
venido dirigiendo el partido. Hay un claro dis-
tanciamiento entre el cogollo del partido y las 
bases del mismo. De igual modo, un ventajismo 
del sector vinculado orgánicamente al Gobierno, 
que dispone de las instituciones y sus recursos 
para controlar el partido. Nicmer Evans, miem-
bro de Marea Socialista, evalúa esta relación a 
partir de las recientes elecciones primarias: 

La realidad es que lamentablemente este pro-
ceso electoral pone en evidencia serios proble-
mas que vienen arrastrándose, tanto en la mo-
vilización como en la motivación política para 
mostrar fuerza desde el PSUV. 
Si la participación fue de aproximadamente un 
millón de militantes, no tengo duda que esto 
sea positivo, pero cuando pretende basarse en 
un registro de 7.6 millones de electores, por 
supuesto que es un fracaso. Pero por otra par-
te, cuando has logrado movilizar tres millones 
de militantes en procesos similares, es imposi-
ble no evaluar el por qué hoy la maquinaria no 
sólo no funcionó como se esperaba sino, qué 
elementos sopesan sobre el hecho de que esto 
esté pasando.
Para mí, aunque para el momento de hacer es-
te escrito estemos sin cifras oficiales, el hecho 
de que no sean dichas es una muestra de de-
bilidad, y aún más, al permitir reforzar cifras 
extraoficiales como las que he mencionado, lo 
que pone en tela de juicio la legitimidad del 
método como fue convocada la selección de los 
delegados. Eso de un porcentaje de delegados 
‘natos’, de un porcentaje de postulados por las 
diversas direcciones, y el resto de candidatos 
que en su mayoría eran ‘hijos de’, o ‘ministros 
de’, o ‘apoyados por’, o los que tienen ‘el cargo 
de’, que se sabía eran imposible de superar, 
produjeron desánimo y molestia en las bases, 
cansadas además de un conjunto de normas y 
reglamentos que sólo se aplican a ‘los pende-
jos’′ ya que la propaganda y publicidad ‘prohi-
bida’ por el artículo 20 de las normas del pro-
ceso de elección, fue violado por la mayoría de 
los que hoy fueron electos, con entregas y dis-
tribución de ‘Kinos’, con los que no estoy en 
desacuerdo, pero estaban prohibidos y punto6.

El poder popular vs. hegemonía
¿Cómo se entiende el poder popular? El sector 

que controla el aparato estatal lo entiende como 
hegemonía, es decir, nada de autonomía en los 
movimientos sociales de base; el poder popular 
debe ser rojo, rojito y punto. Otra línea, al mar-
gen del poder, le apuesta a la autonomía, y se-
ñala que la pretensión hegemónica de las élites 
que gobiernan es estalinismo puro y duro. La 
línea crítica sitúa el poder popular no en el ám-
bito de lo político, sino en lo público. El líder 
social Santiago Arconada reflexiona al respecto:

Soy miembro del Comité Promotor del Consejo 
Comunal Terepaima-Parte baja de El Refugio 
del barrio Santa Ana, parroquia Antímano. Par-
ticipo con cierta regularidad en la sala de bata-
lla social José Félix Ribas que pretende agrupar 
a los consejos comunales del barrio Santa Ana. 
En una de sus reuniones dominicales sobre fi-
nales de octubre o principios de noviembre de AP
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2010, uno de los funcionarios del Ministerio del 
Poder Popular para las Comunas, por supuesto 
miembro del Frente Francisco de Miranda, re-
gañaba a los allí presentes, como es su costum-
bre, por la falta de asistencia. Para una futura 
reunión que estaba convocando advertía: ‘a es-
ta reunión no deben venir sólo los consejos 
comunales, también tienen que venir las comu-
nidades’. 
El representante del Ministerio del Poder Popu-
lar para las Comunas, lamentablemente, no se 
estaba equivocando. A cinco escasos años de 
la Ley que reserva a la Asamblea de Ciudadanos 
y Ciudadanas el poder total de los consejos co-
munales, éstos ya son una cosa y las comuni-
dades son otra.
No desconozco que hay manifestaciones vigoro-
sas del poder popular que se han desarrollado 
en el gobierno bolivariano. Me enorgullezco de 
ser cofundador del Consejo Comunitario de Agua 
del Sistema Clavellino en el estado Sucre, porque 
a siete años de su constitución (17-01-2004) sigue 
siendo un espacio público, periódico y perma-
nente de procesamiento de información que pro-
duce al acueducto Luisa Cáceres de Arismendi 
al mismo tiempo que produce organización y 
poder del pueblo; pero si tengo que hablar de 
lo que no nos ha sido posible en el espacio en 
el que vivo, el cual es la parroquia Antímano del 
municipio Libertador, debo decir que en los ca-
si doce años de gobierno bolivariano no hemos 
tenido la información, que como usted sabe es 
la base del poder, para planificar y ejecutar los 
recursos que nos pertenecen en la solución de 
nuestros problemas, como sí la manejamos du-
rante los años del gobierno municipal de Aristó-
bulo Istúriz (1993-1996). Si el poder popular no 
tiene el poder para acceder a la información más 
primaria como es la del presupuesto, ¿qué con-
traloría social puede desarrollarse?, ¿qué poder 
es ése que no logra ni siquiera acceder al dere-
cho a la información más elemental? (…)
En otro orden de ideas persiste el problema que 
una señora de la comunidad de La Salina en el 
estado Vargas, durante una actividad del EN-
FODEP en la Biblioteca Salvador Garmendia, 
resumió así: ‘Dejé de ir al consejo comunal por-
que era como estar en una reunión del PSUV’.
En abierta manifestación de estalinismo puro y 
duro, desde el Ministerio del Poder Popular pa-
ra las Comunas se promueve la noción de que 
mientras un dirigente parroquial del PSUV pue-
de estar en la asamblea de ciudadanos y ciuda-
danas de cualquier consejo comunal ataviado 
con las insignias del PSUV, un militante de Un 
Nuevo Tiempo, o de Copei, o de AD, o de la 
MUD, no puede hacerlo, es más, no se supone 
que esté allí alguien que no sea del PSUV o de 
su periferia.
Esta apropiación del espacio público, pero sobre 
todo de los recursos públicos, que el PSUV pre-
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tende hacer ver como una acción revolucionaria 
y que está a punto de matar al poder popular, 
es propia de quienes creen que ésa es la ma-
nera en la que se logra la hegemonía7.

*Director de la revista SIC.

Notas

1	 Ronald Denis. Mercados y Ministros. (04/09/2014). En http://www.aporrea.org/

ideologia/a194391.html (Consultado el día 09/09/2014). 

2	  Ibídem.

3	 Extractos de la entrevista a Felipe Pérez Marti en http://www.eljoropo.com/site/

manuel-felipe-sierra-entrevista-a-felipe-perez-marti-economista-y-ex-ministro-

de-cordiplan-2002-2003. (Consultado el 10/09/2014).

4	 Sociedad de Economía de Política Radical. Venezuela: guía rápida para comprender 

el ajuste que está y el ajuste que viene. (22/08/2014). En http://www.aporrea.

org/ideologia/a193691.html (Consultado el 02/09/2014).

5	 Ronald Denis. Mercados y Ministros. (04/09/2014) en http://www.aporrea.org/

ideologia/a194391.html (Consultado el día 09/09/2014).

6	 Nicmer Evans. La abstención en el PSUV. En http://www.aporrea.org/poderpopu-

lar/a191879.html (Consultado el 02/09/2014). 

7	 Santiago Arconada Rodríguez. El otro diálogo. En http://www.aporrea.org/ideolo-

gia/a116888.html 
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En la construcción de la Unidad hemos tenido 
aprendizajes valiosos. Unos se refieren a lo lo-
grado, y otros a lo por lograr.

El primero es que nadie es su dueño. Esa Uni-
dad que hemos construido entre tantos no nos 
pertenece. Pero no nos confundamos. Tampoco 
la Unidad es res nullius, una “cosa de nadie”. 

También que es una obra. No se hizo sola. No 
apareció de golpe. En su construcción hay lucha, 
trabajo, ideas, voluntad de entenderse cediendo 
posiciones y encontrando propósitos comunes. 
Las mutuas concesiones son parte fundamental 
de la política, porque lo son de la convivencia, 
y de la vida. 

La Unidad es un valor. Somos más, y hemos 
sido también mejores. Por eso, uno de los pro-
ductos de la Unidad es el espíritu unitario, arrai-
gado ya en tantos venezolanos. 

La Unidad es también una promesa y, por eso, 
un compromiso exigente. Esta gran coalición 
unitaria, tiene como propósito la unidad nacio-
nal. Rescatar el sentido de lo común mediante 
la superación de la división, de la exclusión y 
de la discriminación. Es la Unidad para alcanzar 
una Unidad más amplia, más profunda y de más 
proyección que es la de un país diverso donde 
hay conflictos, pero que es capaz de convivir en 
paz en su pluralidad, de resolver con respeto y 
civilidad sus diferencias, de trazarse objetivos 
nacionales comunes y trabajar por solucionar los 
problemas que a todos nos afectan.

En la Unidad nunca hemos preguntado de 
dónde venimos, porque lo que nos importa es 
estar de acuerdo en a dónde vamos.  

Es obra de políticos profesionales, de jóvenes 
con vocación política y de ciudadanos politiza-
dos por la inquietud. Aquí no se cobra peaje 
para entrar. Lo que sí debe haber es una políti-
ca concertada, con destino y con rumbo; y una 
estrategia, porque hay un camino. La Unidad es 
flexible pero no puede ser borrosa. La Unidad 
es abierta, pero no puede ser una caimanera. 

Recordemos el mérito primigenio de la Uni-
dad, concretado en su instrumento, la MUD: que 

Socializar la política

Aprendizajes de la Unidad
Ramón Guillermo Aveledo*

Luego de cinco años se hace necesario un balance 

sobre la Mesa de la Unidad Democrática (MUD) que 

con sus aciertos y desaciertos ha logrado conglomerar 

a un grupo de políticos y ciudadanos, constituyéndose 

en una alternativa que de alguna manera preserva la 

pluralidad en democracia y donde aún queda camino 

por recorrer. Aquí algunas pistas

Ramón Guillermo Aveledo.	 Luis Carlos Díaz
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la política asumiera su responsabilidad, la de 
producir políticas. 

Como producto de la crisis de los noventa, la 
política se había convertido en terreno baldío, 
en un vacío que fue llenado por la comunicación 
social, la espontaneidad, la voluntad en ocasio-
nes muy valiente de ciudadanos motivados. 

La experiencia produjo maduración y apren-
dizaje. Se inició en las presidenciales de 2006 y 
se desarrolló institucionalmente desde 2009 con 
el nacimiento de la MUD. Y ese paso, cuya tras-
cendencia tal vez no apreciemos, dio frutos. 

En una política: ofrecer a Venezuela una alter-
nativa para el cambio basado en el cumplimien-
to de la Constitución. Una estrategia: el cambio 
debe ser pacífico, democrático, constitucional y 
electoral. Un programa: se acabó el tiempo en el 
que se decía que lo único que unía a la oposi-
ción era sacar a este Gobierno del poder.

Nos pusimos de acuerdo en las bases del país 
que queremos, de esa Venezuela que somos to-
dos, para vivir y progresar en paz. Y llegamos a 
los Lineamientos para un Gobierno de Unidad 
Nacional, suscrito por nuestros pre-candidatos 
presidenciales el 23 de enero de 2012. Y antes a 
la Agenda Parlamentaria y luego al Compromi-
so Gestión Municipal para el Pueblo y el Progreso. 
Una plataforma electoral común: candidatos uni-
tarios a todos los cargos de elección popular, sa-
lidos de acuerdos o primarias según reglas con-
sensuadas, transparentes y conocidas; defensa 
unitaria del voto que nos ha permitido avanzar 
en la detección, prevención, combate y denuncia 
de trampas y ventajismos; y tarjeta de la Unidad 
como símbolo de encuentro. Y un reconocimien-
to internacional. Atrás quedaron aquellos días en 
los que afuera se decía que lo único peor al go-
bierno de Venezuela era la oposición, porque 
cada quien viajaba a hablar mal de los demás.

Estos cinco años no nos encuentran con las 
manos vacías. Pero no hay motivo para confor-
marse. La Unidad tiene que progresar, porque 
esta lucha no es fácil y tampoco es corta. Nadie 
se atreve a decir que no hace falta. Tal es su pe-
so nacional e internacional. Bienvenido el deba-
te. Eso sí, por responsabilidad ante los venezo-
lanos, librémoslo con prudencia. La Unidad hoy, 
hay que renovarla y cuidarla. 

Para asumir como debemos la apertura que se 
nos pide, y ofrecer la conducción política que la 
realidad exige, es preciso que ambas demandas 
sean abordadas con coherencia. La verdad no es 
una habilidad ni una viveza para quedar bien y 
hacer a otros quedar mal. La verdad requiere un 
coraje que trasciende a la foto y a la frase.

Necesitamos sinceridad, seriedad y responsa-
bilidad. Sinceridad para evaluar lo logrado, lo 
puesto en riesgo y lo perdido, de modo de saber 
dónde estamos, y para definir si vamos a seguir 
adelante juntos, como deberíamos. Seriedad pa-
ra analizar escenarios reales y ofrecer caminos 

sensatos a los que la podamos convocar juntos 
y con fuerza. Solo apreciándonos serios nos res-
petará y nos escuchará toda Venezuela. Respon-
sabilidad para asumir lo sincera y seriamente 
discutido y acordado, y para transmitirlo y eje-
cutarlo con coherencia. Coherencia entre pala-
bras y actos, entre ideas y actitudes. 

El poder vive un tránsito del carisma al orden 
burocrático. Todavía no lo asimila. El modelo 
basado en debilitar a la sociedad frente al Esta-
do, y paradójicamente debilitar al Estado en el 
altar del poder personal fracasó. Ese modelo, su 
fracaso y su mutación, tiene consecuencias eco-
nómicas, sociales y políticas. 

Ante eso, ¿qué puede esperar el país de la al-
ternativa democrática? Sinceridad, seriedad, res-
ponsabilidad, no son ni siquiera un programa 
ambicioso, son un mínimo vital. 

En una lucha de la naturaleza de la que nos 
toca librar podemos ser vencidos de dos modos. 
Una es la resignación. La otra, dejarnos llevar 
por la intolerancia y el odio. 

	Ese modelo que pretende convertirse en sis-
tema, se enfrenta, y se vence, con Unidad. En 
la tarea de la Unidad no sobra ninguno, por eso 
no vale descalificar a nadie. La afirmación de 
cada uno no puede basarse en la demolición de 
los demás, o en el desconocimiento de lo que 
cada quien aporta. A la Unidad se viene a sumar, 
no a restar. A multiplicar, no a dividir.

El progreso de la Unidad apunta a la apertu-
ra. Pero, ¿cómo la abrimos? Tenemos las prima-
rias, que son abiertas para votar y para postu-
larse, como nunca antes. Tenemos la oportuni-
dad de participar en las comisiones de trabajo 
y en los equipos especializados de políticas pú-
blicas. Pero no es suficiente. 

La organización social del pueblo venezolano 
es un campo muy amplio y naturalmente frag-
mentado. Sería un error intentar embutirla en 
nuestros centros de decisión. Tampoco es lógico 
sustituir la dirección política por una mazamorra 
asamblearia, que acabe siendo pretexto para co-
gollos escondidos o montonera para iluminados. 
Es decir, lo contrario de la democracia que que-
remos. Lo que sí tenemos que crear son instan-
cias permanentes de relación con sus manifesta-
ciones diversas, equipos especializados en mo-
nitorear la dinámica social, y apertura real en los 
decisores a asumir esa realidad, a interactuar con 
ella, a conocer y comprender sus motivaciones, 
sus angustias e ilusiones. En todos los sectores, 
de todas las regiones. No se trata de politizar la 
sociedad civil, se trata de socializar la política.

El secreto del progreso de la Unidad reside en 
la acción. Y en la comunicación eficaz que par-
te de la acción nacida de una empatía real con 
los venezolanos. Por ahí va la tarea por hacer.

*Presidente del Instituto de Estudios Parlamentarios Fermín Toro. 
Secretario Ejecutivo de la MUD marzo 2009-julio 2014.
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 	 daniela clarke

Los datos son alarmantes. Alrededor de un millón 
de jóvenes se encuentra fuera del sistema edu-
cativo, reconoció Soraya el Achkar, viceministra 
para las comunidades educativas en la clausura 
del encuentro Por una educación de calidad 
para todos, organizado en julio pasado por Cer-
pe, la UCAB, la AVEC, Fe y Alegría, la Asocia-
ción Civil Asamblea de Educación y el Departa-
mento de Educación de la CEV.

Otros datos reportados por la prensa no dejan 
lugar a dudas sobre la decadencia del sistema 
educativo tal como está funcionando. 

Las actividades en el liceo Luis Espelozín de Ca-
tia y en la mayoría de los planteles públicos y 
privados culminaron el pasado 10 de julio. Fue 
un año escolar marcado por tropiezos donde 
muchos alumnos apenas lograron ver 65 % de 
los objetivos planteados. Además de los días de 
clases perdidos, la falta de profesores, las fallas 
en las estructuras de los planteles y la paraliza-
ción del programa de alimentación marcaron la 

Alianza entre familia, sociedad y Estado 

Educación de calidad para todos
Francisco Javier Duplá, s.j.*

Para mejorar la educación no se requiere de ideas 

novedosas, sino “llevar a la práctica los consensos 

fundamentales ya establecidos en la Constitución”. Pero 

quizás el paso más importante es que las autoridades 

aprendan a escuchar lo que claman las personas que 

les duele la educación venezolana y especialmente lo 

que clama la realidad
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actividad académica (…) Con la ausencia de 
clases la estrategia fue mandar trabajos de in-
vestigación pero eso no es suficiente para lograr 
el dominio de los contenidos. Los alumnos tie-
nen muchas dificultades con habilidades básicas 
de lecto-escritura y de razonamiento lógico-
matemático. A esto se añade la ausencia de per-
sonal capacitado en Matemática, Inglés, Física, 
Química, Biología (…) Los alumnos que no re-
ciben ni una hora de las asignaturas del corte 
científico son promovidos con una nota ficticia 
producto del prorrateo de las notas de las ma-
terias que no son científicas. Esto los deja en 
desventaja a la hora de ingresar a la universidad1.

Hacer frente a esta realidad no es fácil. Hacen 
falta claridad de ideas y determinación para lle-
varlas a término. Muchos educadores tienen bue-
nas ideas, pero no tienen los recursos ni están 
en puestos que puedan llevarlas a cabo. En este 
trabajo se van a presentar muchas y buenas ideas 
para mejorar la educación venezolana, que apa-
recieron en el encuentro en la UCAB de julio 
pasado. Ponerlas en práctica le corresponde so-
bre todo al Gobierno, que debe asociarse con 
las familias y con todas las instituciones sociales.

“Estamos convencidos de la necesidad y ur-
gencia de una educación de calidad para todos 
en Venezuela. Lo contrario es perpetuar la po-
breza de los más pobres. Urge una movilización 
nacional para llevar a la práctica los consensos 
fundamentales ya establecidos en la Constitu-
ción”. Estas palabras del padre Luis Ugalde die-
ron el tono al encuentro. Y es que no se trata 
de inventar ideas novedosas, sino de cumplir las 
que ya existen. Siguiendo su exposición, la Cons-
titución bolivariana establece como obligatorio 
el derecho de los niños a una educación de ca-
lidad (Art. 2, 3, 21, 75, 76, 102, 103) y la necesa-
ria alianza entre familia, sociedad y Estado para 
que ese derecho se haga realidad. El sistema 
educativo tiene que lograr que se formen per-
sonas dignas y productivas, ciudadanos y traba-
jadores, personas con valores como la dignidad 
humana, la libertad responsable, solidaridad y 
espíritu democrático. Lo que no debe formarse 
es gente adoctrinada que se somete sin libertad 
y por miedo a lo que impone el Gobierno. 

En cuanto a la manera de lograrlo, el sistema 
educativo, las materias y los programas de estu-
dio deben responder a las necesidades y exigen-
cias de una sociedad tecnológica en plena trans-
formación. Eso es fácil decirlo y muy difícil ha-
cerlo, porque está en juego no solo el dominio 
de las Técnicas de Información y Comunicación, 
las famosas TIC, sino su aplicación al sistema 
regular de enseñanza-aprendizaje. Como dice 
Antonio Pasquali: 

A la educación formal le espera una forzosa 
racionalización de sus relaciones con las TIC, 

hasta aquí signadas por un esquizofrénico amor/
odio. Las TIC comenzaron siendo para el muy 
conservador mundo educativo meros auxiliares 
docentes como el lápiz y la tiza, y pasaron de-
cenios para que fuesen elevadas al modestísimo 
rango de la educación virtual, o sea descalifi-
cada de entrada por no-real-verdadera, ficticia 
y mera antesala de algo real. Mientras tanto, las 
TIC se venían convirtiendo en el principal ins-
trumento creado por el hombre para la difusión 
de datos, informaciones y saberes, y el sistema 
tuvo que crear una educación a distancia o te-
lemática, muy probablemente la única vía aún 
abierta para reinventar una educación demo-
crática y de calidad2. 

Es claro que la formación en criterios y valo-
res necesita el contacto personal, el ejemplo de 
los adultos, y eso no puede ser transmitido por 
las TIC, pero los conocimientos sí. Ahí tenemos 
mucho que crear e inventar.

Una educación de calidad solo puede existir 
si los educadores son personas de calidad, for-
mados en universidades buenas, que gozan de 
autonomía y ofrecen planes de estudio actuali-
zados. La carrera de educación será atractiva si 
se ofrecen ingresos dignos, salario integral y se-
guridad social. El trato a los educadores es una 
asignatura pendiente, en la que han sido aplaza-
dos este y casi todos los gobiernos pasados. Un 
hombre tan ajeno al mundo educativo como Jo-
sé Antonio Páez, que aprendió de adulto a leer 
y escribir, ya mostraba por la profesión de edu-
cador una mezcla de admiración y compasión: 

No se olvide que el magisterio es la carrera más 
penosa que abraza el hombre instruido, obliga-
do unas veces por la necesidad, movido otras 
por el noble objeto de ser útiles a sus compa-
triotas, aun a costa de su futuro bienestar: ella 
exige la más completa abnegación, porque es 
lucha continua y a brazo partido contra la ig-

 	 Naudy
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Luis Ugalde, s.j. 	 Daniela Clarke

norancia, con las preocupaciones y vicios de la 
época; y sin embargo no sólo no se le da siem-
pre la cooperación que necesita, sino que muy 
frecuentemente se le encomiendan obras que 
los mismos interesados no han podido y tal vez 
no esperan llevar a cabo3.
 
Admiraba al educador y se quejaba de que la 

sociedad no era consciente de la importancia de 
su trabajo. Mientras los gobiernos sigan prefirien-
do las armas a la educación, el país no mejorará.

Una educación de calidad demanda un currí-
culo actualizado, flexible, adaptado al estudian-
te y atractivo para él, contextualizado, que inte-
gre todas las dimensiones del ser humano, que 
enseñe a ser productivo de bienes y valores. En 
cuanto a los contenidos es interesante que el 
mismo Simón Bolívar se pronunciara sobre este 
tema con un sentido de la actualidad de su mo-
mento que bien quisiera yo para los que hoy 
diseñan los planes de estudio: 

Deberá aplicársele a aprender los idiomas mo-
dernos, sin descuidar los suyos. Los idiomas 
muertos deben estudiarse después de poseer 
los vivos. ‘La geografía y cosmografía’. ‘La his-
toria a semejanza de los idiomas, debe princi-
piarse a aprender por la contemporánea’; ‘las 
ciencias exactas, porque ellas nos enseñan el 
análisis (…) y por ese medio aprendemos a 
pensar y a raciocinar con lógica’: ‘la estadística 
es un estudio necesario’; ‘la mecánica y ciencia 
del ingeniero civil, pero no contra su voluntad, 

si no tiene inclinación a esos estudios’; ‘la mú-
sica no es preciso que la aprenda (…) pero sí 
debe poseer aunque sea rudimentos del dibujo 
lineal, de la astronomía, química y botánica’; 
‘la moral en máximas religiosas’; ‘el derecho 
romano’; ‘si su inclinación lo decide a aprender 
algún arte u oficio yo lo celebraría, pues abun-
dan entre nosotros médicos y abogados, pero 
nos faltan buenos mecánicos y agricultores’; ‘el 
baile, que es la poesía del movimiento’; y ‘sobre 
todo, recomiendo a usted inspirarle el gusto por 
la sociedad culta donde el bello sexo ejerce su 
benéfico influjo’4.

Hay temas actuales, que es indispensable en-
señar. Me refiero a la educación medioambiental, 
a la demografía, a nociones básicas de economía 
y manejo del dinero, al papel social de las reli-
giones y en general de las ideologías, a los gran-
des modelos de la humanidad. Estos temas pue-
den contribuir a mejorar y hacer más prácticas 
las asignaturas tradicionales: lenguaje, matemá-
ticas, ciencias naturales, historia, educación cí-
vica. ¿Cómo pueden hacerlo? 

Nadie pone seriamente en duda que la edu-
cación medioambiental es necesaria. Pero toda-
vía no somos suficientemente conscientes de 
que podemos realmente acabar con la vida en 
el planeta si seguimos consumiendo en espiral 
y contaminando sin conciencia. La educación 
medioambiental es por ello necesaria, pero no 
debería convertirse en una materia, sino que la 
escuela ha de promover proyectos que ayuden 
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al niño y al joven a comprender el mundo, a ver 
las implicaciones del trato que los humanos le 
damos, a conjurar peligros, a admirar la natura-
leza y a comportarse mejor con ella. Y junto con 
la escuela, las asociaciones de vecinos, las auto-
ridades locales y regionales, las industrias, para 
implicar a todo el mundo en una educación que 
debe rendir sus frutos en un próximo futuro.

La aritmética básica está implicada en las ope-
raciones normales de compra y venta, y los ni-
ños las manejan al margen de la educación for-
mal, pero las actitudes hacia el manejo del di-
nero, las compras necesarias o superfluas, las 
modas y sus exigencias deben ser puestas de 
relieve en el trajinar de cada día. No solo se tra-
ta de recomendaciones y buenos consejos, sino 
de manejo de las pequeñas y grandes cifras de 
los presupuestos familiar y ciudadano, y sus im-
plicaciones para la totalidad de la sociedad. 

El papel social de las religiones y en general 
de las ideologías es un tema controversial pero 
necesario. Daría un aspecto nuevo a la enseñan-
za de la historia y provocaría reflexiones y dis-
cusiones serias, que acostumbrarían a la libertad 
de expresión, al uso de la lógica, a la tolerancia, 
al respeto. Este tema se puede desarrollar a pro-
pósito de la aparición de las grandes religiones 
mundiales, de hechos e instituciones actuales o 
pasados, de ideologías que han profesado mi-
llones de personas y que piden juicios equili-
brados para no repetir errores pasados.

Junto con este tema histórico está todavía por 
estudiarse el papel de las grandes figuras en el 
mejoramiento de la humanidad: Mahatma Gan-
dhi, Martin Luther King, Nelson Mandela, Tere-
sa de Calcuta, Oscar Arnulfo Romero entre los 
recientes, y Mateo Ricci, Marco Polo, José Gu-
milla, Louis Pasteur, Thomas Alva Edison entre 
los de siglos pasados, contribuirían a formar en 
la mente de los estudiantes modelos de huma-
nidad muy distintos de los tradicionales en los 
manuales de historia, compuestos casi exclusi-
vamente de hazañas guerreras, llevadas a cabo 
muchas veces por personajes ambiciosos y sin 
escrúpulos que han causado grandes sufrimien-
tos y muertes innumerables. 

Por concretarme al estudio de personajes in-
teresantes de nuestra geografía nacional sería 
bueno conocer a “los representantes de la cul-
tura civil en Venezuela en los años de vida re-
publicana y democrática. Por ejemplo, Andrés 
Bello, educador, jurista y comunicador eximio; 
el geógrafo Agustín Codazzi; José Gregorio Her-
nández, santo médico, del que estamos celebran-
do el 150 aniversario de su nacimiento; los lite-
ratos Cecilio Acosta, Andrés Eloy Blanco, Teresa 
de la Parra, José Rafael Pocaterra y Mariano Pi-
cón Salas; la pianista Teresa Carreño; los pinto-
res Martín Tovar y Tovar, Cristóbal Rojas, Arturo 
Michelena, Emilio Boggio, Armando Reverón, 
Manuel Cabré y otros muchos; los humoristas 

Leoncio Martínez y Aquiles Nazoa; la activista 
social y escritora Cecilia Pimentel; los educado-
res Rafael Vegas y José María Vélaz; el escritor 
y periodista Miguel Otero Silva; Arturo Uslar 
Pietri, muchos hombres en un solo nombre; la 
cantante Morella Muñoz, las actrices Doris Wells 
y Juana Sujo, y un largo etcétera”.5

Estas son algunas ideas propias sobre cambios 
posibles en los contenidos que se enseñan. Por 
su parte, el encuentro que reseñamos es un es-
fuerzo de tantos y tantos educadores de prestigio 
a los que les duele la situación de la educación 
venezolana, que proponen ideas dignas de es-
tudio. A las autoridades educativas les corres-
ponde escuchar.

 *Profesor de la UCAB y exdirector de la Escuela de Educación de la 
UCAB.

NOTAS

1	  Delia Meneses, El Universal, 16 de julio de 2014.

2	  Antonio Pasquali, “Comunicadores y educadores: ¡renovarse o cambiar de 

oficio!”. En: revista Comunicación, nº 165, primer trimestre 2014.

3	  José A. Páez, Autobiografía. New York, 1869 y 1870, citado por Tomás Polanco 

Alcántara. Venezuela y sus personajes, Ediciones GE, Caracas, 1998, p. 140.

4	  Simón Bolívar, citado por Leonardo Carvajal, La educación venezolana del XIX al 

XXI, p. 29.

5	  Véase colección Biblioteca Biográfica Venezolana, publicada por El Nacional y 

Banco del Caribe a partir de 2005.
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prensa presidencial

a deuda interna entre privados, generada cuan-
do una empresa pide un préstamo a un banco, 
forma parte del funcionamiento normal de toda 
economía. Si las deudas se pagan puntualmente, 
la corriente económica de bienes y servicios 
avanza sin trabas. 

También los gobiernos de todo el mundo emi-
ten bonos de deuda interna periódicamente. 
Según la Superintendencia de Bancos, a finales 
de julio de 2014 la deuda del Estado con los 
bancos era de 393.270 millones de bolívares.

Ineficiencia, corrupción y derroche

Cada vez más endeudados
Eduardo J. Ortiz F.*

El problema viene de lejos, pero se ha acrecentado en 

los últimos años. El Gobierno tiene deudas con los 

venezolanos, y tanto el Gobierno como los particulares 

tienen también deudas con otros países
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Hay otros rubros de la deuda pública interna 
que hoy no se contabilizan pero algún día ten-
drán que ser negociados. Me refiero a las expro-
piaciones que ha ejecutado el Gobierno por la 
fuerza. Es probable que el monto de lo adeuda-
do por este concepto se eleve a varios billones 
de bolívares. Algún día, con un Poder Judicial 
independiente, los afectados o sus herederos 
comenzarán a pedir cuentas.

Por fin, dado que existe un control de cambio, 
y que la mayor parte de las divisas provienen 
de las exportaciones petroleras, podríamos ha-
blar de una deuda pública interna en dólares 
cuando el Gobierno no responde a la demanda 
existente. Según Cavidea, a finales de 2013 esta 
se estimaba en 13 mil millones de dólares.

En consecuencia, varias empresas trabajan a 
media máquina por falta de materia prima, las 
compañías de transporte mantienen estacionada 
una parte de sus vehículos porque no encuen-
tran repuestos, numerosos análisis médicos han 
dejado de realizarse porque no hay reactivos, y 
la gente se muere por falta de medicinas y tra-
tamiento adecuado. 

Dentro de este panorama de escasez de divi-
sas Pdvsa, que debería ser una institución acree-
dora, en los últimos años se ha convertido en 
deudora. En enero de 2010 comenzó a endeu-
darse con el Banco Central por 5 mil 072 millo-
nes de bolívares. Desde entonces hasta junio de 
este año la deuda con dicho organismo se ha 
hecho 95 veces mayor. Solo en los últimos doce 
meses se ha incrementado en 166 %.

Deuda externa
En septiembre de 2013, última cifra disponi-

ble, la deuda externa total sumaba 110 mil 485 
millones de dólares, de los que 95 mil 981 mi-
llones (86,87 % del total) correspondían al sector 
público. Desde finales del año 2000, la deuda 
externa total se ha incrementado en 203,22 %, 
y la pública en 313,75 %.

Si comparamos la deuda en dólares con el PIB 
en bolívares tenemos que usar alguna tasa de 
cambio. Al elegir la tasa Cadivi en 2013 de Bs. 
6,30 por dólar, nos encontramos con que la deu-
da externa supuso ese año 67,35 % del producto, 
pero al menos en este rubro no estamos solos en 
el mundo, ni somos los peor clasificados. De 
acuerdo al Banco Mundial, esta relación fue entre 
2009 y 2013 del 93,8 % en Estados Unidos, y en 
España del 98,4 %. En otros países alcanzó pro-
porciones superiores al 100 % (Francia 103,8 %, 
Portugal 126,2 %, Italia 131,1 %, Grecia 164,3 %, 
Japón 196,5 %).

Tomando como punto de comparación las ex-
portaciones, la deuda externa venezolana del 
2013 fue 65,2 % superior al valor de las exporta-
ciones de ese año, lo cual tampoco es trágico, 
ya que no hay que pagar toda la deuda en un 

solo año. De hecho, el servicio de la deuda (de-
volución de capital y pago de intereses) para el 
2013 fue de 7 mil 097 millones de dólares, lo que 
supuso 10,35 % del valor de las exportaciones.

Por fin, si dividimos la deuda externa entre 
un total redondeado de 30 millones de habitan-
tes, cada uno de nosotros habría estado debien-
do a fines de 2013 unos 3 mil 863 dólares, lo 
que a la tasa Sicad 2 supondría casi 185 mil bo-
lívares de deuda externa per cápita (más de 43 
salarios mínimos), y a la tasa del mercado para-
lelo 70 % más. Eso ya son palabras mayores.

Cambio de imperio
Pero es que además las cifras del BCV que 

acabamos de considerar se refieren solo a la 
deuda financiera, es decir, al dinero que Vene-
zuela ha recibido de otros países y que todavía 
no ha devuelto.

Deberíamos contar también la deuda que el 
país tiene con los proveedores extranjeros de 
bienes y servicios. Solo en el caso de Colombia 
se habla de 2 mil millones de dólares. 

Podríamos hablar también del dinero recibido 
del exterior que no aparece registrado como deu-
da porque está siendo devuelto diariamente con 
envíos de petróleo. Dentro de estos montos cobra 
especial importancia el Fondo Chino-Venezolano.

Se trata de una serie de convenios que desde 
2007 han supuesto la recepción de 25 mil mi-
llones de dólares provenientes del Banco de 
Desarrollo de China en tres tramos. El último 
acuerdo, en el que el Gobierno chino otorgó 4 
mil millones de dólares, se formalizó el 21 de 
julio de este año. La cantidad de petróleo que 
Venezuela ha tenido que entregar en compen-
sación ha dependido de las variaciones en el 
precio del barril. Recientemente Rafael Ramírez 
ha informado que Pdvsa está destinando 240 mil 
barriles diarios para pagar esa deuda.

Adicionalmente, en 2010 se formalizó otro 
acuerdo por el que China prestará a Venezuela 
20 mil millones de dólares en un plazo de diez 
años.

Al mismo tiempo en que se están formalizan-
do esos préstamos, la calificadora de riesgo más 
importante de China, Dagong Global Credit, ha 
rebajado en julio la deuda venezolana de BB+ a 
BB- lo que nos coloca casi al borde de la insol-
vencia. Se razona esta decisión argumentando 
que “en 2013 las reservas internacionales descen-
dieron hasta 5,7 % del PIB, solo cubren 95,6 % 
de la deuda externa a corto plazo y 19,4 % de la 
deuda externa total”.

Quizás por eso, aunque China ha seguido 
otorgando créditos para algunos proyectos es-
pecíficos, cada vez se está involucrando más en 
la supervisión directa de las obras que financia, 
lo que se refleja incluso en los nombres de al-
gunas empresas como Petrosinovensa.
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De hecho el imperio asiático se encuentra 
presente en Venezuela en la fabricación de agro-
químicos, cemento, soda, vidrios planos, conte-
nedores, y en las áreas de armamento, minería, 
vivienda, transporte aéreo, acuático y terrestre, 
electricidad, hospitales, telecomunicaciones, tec-
nología y petróleo. 

El Gobierno venezolano parece sentirse có-
modo con esta relación comercial, porque Pdv-
sa desea aumentar las exportaciones totales al 
país asiático hasta alcanzar un millón de barriles 
diarios. El año pasado se exportaron 626 mil 
barriles diarios a China y 800 mil a Estados Uni-
dos. En los próximos meses esta relación puede 
cambiar.

Se percibe la misma tendencia con el origen 
de nuestras importaciones donde, de acuerdo al 
Instituto Nacional de Estadística, China ya ocu-
pa el segundo lugar, después de Estados Unidos 
y por delante de Brasil. 

Como colofón, en agosto de este año Pdvsa 
abrió unas cuentas bancarias en el China Citic 
Bank para que cualquier país pueda depositar 
en ellas los pagos por la recepción de petróleo 
venezolano.

Nos toca una vez más cambiar de imperio. A 
comienzos del siglo XIX Venezuela alcanzó la 
independencia política del imperio español pa-
ra pasar a la dependencia económica del impe-
rio británico. En el siglo XX pasó a manos del 
imperio estadounidense. Ahora el Gobierno ha 
decidido someterse al imperio chino, aunque 
aún preferimos que nos pague en dólares y no 
en yuanes.

Ineficiencia, corrupción y derroche
En 1974 se creó el Fondo de Inversiones de 

Venezuela, porque el país tenía más divisas de 
las que podía invertir eficientemente en el país. 
Hoy el Gobierno no puede mantenernos abas-
tecidos regularmente con los productos más bá-
sicos ¿Qué hemos hecho para llegar a esto?

Entre las muchas causas posibles vamos a co-
mentar tres de ellas. Comencemos por la inefi-
ciencia, con lo que queremos señalar que el país 
produce cada vez menos. Ya en un artículo an-
terior indicaba que de acuerdo al Fondo Mone-
tario Internacional Venezuela va a ser el único 
país latinoamericano cuyo producto decrecerá 
en 2014. La revista The Economist calcula que a 
finales de este año el PIB disminuirá 2,5 %. Aun-
que el Banco Central sigue con su política de 
silencio, filtraciones confiables dicen que en el 
primer trimestre de 2014 el producto se contra-
jo 4,5 %. 

La situación ha llegado a tales límites que ya 
son los mismos sectores progubernamentales los 
que se quejan de la incapacidad del Gobierno. 
Recientemente el politólogo Nicmer Evans ha 
publicado en Aporrea que “el pueblo siente tris-

teza de ver un sueño desvanecerse por incapa-
cidad, mano dura y no sabemos si por compli-
cidad”. Alí Rodríguez Araque, que ha ocupado 
puestos tan importantes en el Gobierno, dice 
sentirse de acuerdo con 80 % de los venezolanos 
quienes, según las encuestas, manifiestan que 
la economía es el principal problema del país, 
y aboga por una presencia mayor del sector pri-
vado para retomar la senda del crecimiento.

Según datos de la OPEP la producción petro-
lera en Venezuela ha descendido de 3,26 millo-
nes de barriles diarios en 2008, a 2,8 millones 
de barriles en 2013. Por otra parte, en ese pe-
ríodo el consumo interno pasó de 574 mil a 716 
mil barriles diarios. Si cada vez producimos me-
nos y consumimos más, las exportaciones ne-
cesariamente se reducirán, y recibiremos menos 
dólares.

Por otro lado, dada la necesidad de conseguir 
más divisas, Pdvsa tiene pensado vender Citgo, 
con lo que renunciaría a más de 6 mil estaciones 
de servicio, a 3 refinerías y a 48 terminales de 
almacenamiento y distribución ubicados en Es-
tados Unidos. 

Si de la ineficiencia pasamos a la corrupción, 
la lista de denuncias se podría hacer intermina-
ble. Para mencionar solo algunos casos apareci-
dos en las últimas semanas, el diario argentino 
Clarín destapó que Pdvsa pagó un sobreprecio 
de 60 % por unos buques encargados al Astille-
ro Río Santiago, y que la empresa BioArt vendió 
arroz a Mercal a un precio que duplicó el del 
mercado internacional. 

Pero ha sido probablemente en el mercado 
cambiario donde se han hecho los mayores ne-
gocios. Recientemente el diputado Ricardo San-
guino, presidente de la Comisión de Finanzas 
de la Asamblea Nacional, señaló que en los úl-
timos tres años Cadivi había aprobado 20 mil 
millones de dólares para importaciones que nun-
ca se realizaron.

La Fiscalía está publicando los nombres de al-
gunas de esas empresas. Sería importante inves-
tigar si quienes aparecen como sus dueños son 
simples testaferros, y quiénes son los verdaderos 
beneficiados por el fraude. Porque cuesta creer 
que se concedan dólares a 6,30 a personas que 
no tengan muy estrechas relaciones con el poder 
político. El negocio es redondo. En pocas horas 
se puede obtener un retorno doce veces mayor 
que la inversión, vendiendo en el mercado pa-
ralelo lo que se ha conseguido en el regulado. 

Es verdad que en todas las épocas y en todos 
los países ha habido gente corrupta, pero resul-
ta mucho más fácil serlo cuando un solo partido 
controla todos los poderes constitucionales, 
creando un aura de total impunidad.

También podríamos hablar largo tiempo sobre 
el derroche en sus múltiples facetas, pero aquí 
me voy a fijar únicamente en el incremento del 
gasto público y en los subsidios.
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El Proyecto de Ley de Presupuesto de 2014 
alcanzaba 552 mil 600 millones de bolívares. 
Pero ya para fines de julio se habían aprobado 
créditos adicionales por 229 mil 800 millones 
que suponen casi la mitad del presupuesto. De 
hecho, el gasto público pasó de 98 mil 200 mi-
llones de bolívares en el segundo trimestre de 
2013, a 229 mil 300 en el segundo trimestre de 
este año, lo que representa un incremento de 
135 %. 

Pero es que además el Gobierno ha estable-
cido una estructura paralela de gasto, a través 
de diversos fondos que no se tienen que ajustar 
a los exiguos controles que ejerce la Asamblea 
sobre el Presupuesto Nacional. 

En cuanto a los subsidios, si estos no están 
perfectamente focalizados y supervisados, se 
vuelven una vez más fuente de corrupción. Si 
los alimentos se venden en Mercal con un sub-
sidio de hasta 80 %, esos productos desapare-
cerán de los anaqueles, y reaparecerán entre los 
buhoneros o en los mercados de otros países. 
Según el ministro de Alimentación Félix Osorio, 
el contrabando a Colombia en algunos produc-
tos llega al 40 %. Si la gasolina sigue siendo más 
barata que el agua, continuará el contrabando 
con los países vecinos por mucho que se cierren 
las fronteras. Eso sin mencionar que, en uno y 
otro caso, son muchas veces los funcionarios 
públicos quienes toman parte en el negocio a 
través del cobro de comisiones o de su partici-
pación directa en el fraude. 

Es verdad que el Gobierno está pensando en 
disminuir el subsidio al tipo de cambio o en au-
mentar el precio de la gasolina, pero la comple-
jidad de los problemas, el largo tiempo durante 
el que estos se han dejado de enfrentar, y las 
divisiones internas en la revolución, están ha-
ciendo muy difícil alcanzar soluciones satisfac-
torias.

Entre reformistas y retrógrados
Las tensiones dentro del Gobierno, y entre sus 

aliados, han sido descritas como divergencias 
entre reformistas y retrógrados. Los primeros 
perciben que las expropiaciones y controles han 
empeorado la situación económica. Por eso pien-
san en mejorar las relaciones con el sector pri-
vado y dar mayor cabida a los mecanismos de 
mercado. Ese es el camino que han ido toman-
do Cuba y China en los últimos años. Los retró-
grados piensan, por el contrario, que hay que 
radicalizar la vía socialista y expropiar paulati-
namente todos los medios de producción. Eso 
implica retrotraer la historia hasta la extinta 
Unión Soviética.

Dentro de esta lucha sorda surge el asunto de 
los asesores franceses mencionados por Giorda-
ni en su carta de despedida. Se trata de la ban-
ca de inversión Lazard, uno de los muchos gru-

pos extranjeros que asesoran en lo político y lo 
económico a este Gobierno. Muestra de que 
sigue activa es el hecho de que aparezca como 
una de las gestoras en la venta de Citgo.

El panorama no es nada halagüeño, y la opo-
sición, enfrascada en sus propios problemas, se 
desdibuja como alternativa. Habrá que esperar 
que la caja de Pandora derrame todas sus des-
gracias, para que al final rescatemos de su fon-
do a la esperanza.

*Doctor en Economía de la UCAB.
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Sistema de salud, entre  
la fragilidad y la negación
El deterioro constatable de la 

calidad de los servicios y la aten-
ción en el área de la salud, se 
evidencia actualmente con las 
dificultades que deben sortear 
los pacientes que presentan pa-
tologías relacionadas a estados 
febriles, erupción en la piel y vó-
mitos. La detección certera de su 
enfermedad, el posterior trata-
miento y el efectivo seguimiento 
de su cuadro clínico, procedi-
miento común en estos casos, no 
es lo que encuentran las perso-
nas afectadas, reciben, en cam-
bio, noticias como que no hay 
insumos para realizar los análisis 
pertinentes, que no hay lugar pa-
ra internarlos o que los especia-
listas son insuficientes para aten-
der la creciente demanda.

Falta de planificación, desvío 
y malversación de recursos sal-
tan a la vista como las princi-
pales causas del mal estado del 
sistema de salud que hoy, una 
vez más, parece quedar en deu-
da ante el incremento de casos 
similares al dengue y fiebre 
chikungunya, enfermedades 
que van ganando terreno en los 
estados Vargas, Miranda, Ca-
rabobo y Aragua, entre otros.

La situación de Aragua mere-
ce una mención particular, to-
mando como referencia la sema-
na del 7 al 14 de septiembre, en 
la que 10 personas fallecieron 
en el Hospital Central de Mara-
cay, teniendo en común los sín-
tomas por los que ingresaron al 
centro de salud y compartiendo 
también la carencia de un parte 
médico oficial que dé cuenta de 
las razones de los decesos. 

Debido a la ausencia de cla-
ridad en torno a lo que aconte-
ce y ante la escueta opinión de 
los encargados oficiales, quienes 
se esfuerzan en negar los he-
chos o intentan relativizarlos, los 
familiares de los fallecidos le su-
man a su pérdida la incertidum-
bre y la frustración que produce 
el desconocimiento de las cau-

de este año, hubo un gremio 
que quedó expuesto ante la 
vulnerabilidad propia de su ofi-
cio, este es el gremio de los pe-
riodistas. Señalados como co-
bardes y autocensurados por un 
sector, mirados con un dejo de 
lástima por otros, defendidos 
por los menos, los periodistas 
y su labor formaron parte im-
portante del escenario nacional, 
bien por su presencia, bien por 
su omisión. 

Motivados, según ellos, por 
la intención de optimizar su rol 
de comunicadores y con la fi-
nalidad de ser fieles al compro-
miso de mostrar verazmente lo 
que acontece en el país, José 
Manuel Dopazo y Luis Domin-
go Álvarez, en representación 
de un sector de periodistas, die-
ron a conocer en rueda de 
prensa el martes 9 de septiem-
bre la iniciativa que pretenden 
discutir en las escuelas de Co-
municación Social, en el seno 
del Colegio Nacional de Perio-
distas (CNP) y con otras agru-
paciones afines, para posterior-
mente consignar el proyecto en 
la Asamblea Nacional y esperar 
que forme parte de la agenda 
de dicho organismo. 

La sensación de blackout in-
formativo que se experimentó 
constituye un menoscabo al de-
recho que tiene la ciudadanía a 
estar enterada oportunamente 
de lo que acontece en Venezue-
la. Para evitar este tipo de situa-
ciones los proponentes centran 
parte de sus observaciones en 
el artículo 11, el que toca lo re-
ferente a la transmisión en vivo 
de hechos violentos. Otra de las 
precisiones que acompañan a la 
propuesta es la de utilizar el tér-
mino autorregulación de con-
tenidos, con la que los medios 
puedan hacer uso responsable 
de los códigos éticos, sin caer 
en la tan criticada autocensura. 

sas de las muertes de sus seres 
queridos; y la población que 
asiste a los centros de salud pue-
de estar expuesta a condiciones 
que se alejan de ser las ideales, 
en las que la vulnerabilidad de 
su salud se hace más patente. 

Tan presente como en otros 
ámbitos de la vida nacional, la 
polarización política se muestra 
como una herramienta a utilizar 
por parte de quienes lejos de 
desear mejoras, aspiran fortale-
cer sus posiciones. Atribuir la 
situación a un plan desestabili-
zador, llevado a cabo por los 
que han adquirido la imagen 
de sospechosos habituales, es 
una actitud cargada de cerrazón 
con la que ciertos dirigentes del 
oficialismo se identifican. 

	Si el enfoque y la búsqueda 
de soluciones no están orienta-
das a la satisfacción de las ne-
cesidades de las personas, 
aceptando en el proceso los 
errores que tengan que acep-
tarse, no a manera de mea cul-
pa con tono patético, sino como 
forma de superar prácticas que 
siguen causando deterioro y 
atraso, el sistema de salud con-
tinuará siendo endeble, por más 
esfuerzos discursivos por de-
mostrar lo contrario. 

La realidad del sistema de sa-
lud en Venezuela está mostran-
do hoy una cara que no es nue-
va, tampoco aparece espontá-
neamente. Con el paso de los 
años han emergido distintas si-
tuaciones que como una suerte 
de alarma han hecho ruido, so-
nido que lamentablemente no 
ha sido interpretado por los or-
ganismos del Estado, cuyos re-
presentantes han pretendido 
eclipsar la realidad con ideolo-
gía y sustituir hechos por pro-
paganda. Ojalá que la vorágine 
coyuntural no imponga otra 
realidad que almacene esta en 
el olvido, porque es la vida la 
que va quedando de lado.

Propuesta de reforma  
a la Ley RESORTEM 
A raíz de los lamentables he-

chos de violencia acecidos en 
el país durante febrero y junio 
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Bálsamo en medio de la conflictividad

La construcción del nosotros
Minerva Vitti*

El 27 de junio se realizó el V Encuentro 

Internacional de Constructores de Paz  

y la X Jornada de Reflexión Social de la 

Iglesia. Un evento organizado por la Red  

de Acción Social de la Iglesia donde 

participaron 350 personas. En el espacio  

se presentaron distintos ponentes nacionales 

y se desarrollaron talleres, con el objetivo  

de reflexionar sobre la coyuntura política  

y sobre cómo procesar el conflicto

minerva vitti

or diez años consecutivos las distintas 
organizaciones que conforman la Red 
de Acción Social de la Iglesia1 así como 
distintas iniciativas por la construcción 
de la paz, se han reunido en la sede de 
la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB). 

Este año el foco del encuentro fue 
¿cómo reconciliarnos y fortalecer la vi-
sión ampliada del nosotros y el trabajo 
diario? Porque sin duda estando forta-
lecidos internamente podremos afrontar 
los retos del diálogo y la convivencia, 
especialmente en este momento de país, 
en el que tras varios meses en un esce-
nario de conflictividad, se han visto 
afectadas todas las dimensiones de la 
vida cotidiana. 

La distintas experiencias presentadas 
durante el encuentro permitieron que 
los participantes evidenciaran que la paz 
es posible e incluso se puede tocar, pe-
ro que hay que aprender a mirarla para 
construirla, especialmente en contextos, 
como el de Venezuela, donde las vio-
lencias se han ido sofisticando.

Como bien dijo Piero Trepiccione, 
coordinador del Centro Gumilla Barqui-
simeto, durante su ponencia Desafío de 
la coyuntura nacional para el trabajo 
por la paz: “La Red debe hacer entender 
al país, desde las bases, los temas que 
unifican. A partir de los temas comunes 
podremos impulsar la despolarización”. 

Historia de cooperación y solidaridad 
Janeth Márquez, de Cáritas Venezue-

la, fue la encargada de hacer un recuen-
to de lo que han sido estos años de 
encuentro: “No me quedo corta si les 
digo que esta red es la más importante 
de Venezuela”. 

Todo comenzó cuando en el 2004 un 
grupo de organizaciones con hombres 
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y mujeres de buena voluntad quisieron 
resaltar que la Iglesia tenía una gran mi-
sión: contribuir a la formación de una 
sociedad solidaria, justa y fraterna, en 
democracia. Todos vieron la importancia 
de dar aportes más colectivos que indi-
viduales y en el 2005 deciden conformar 
la Red de Acción Social de la Iglesia, en 
el que uno de los principales animadores 
de la iniciativa fue el Centro Gumilla.

Esta red tuvo tres momentos claves. 
El primero tuvo que ver con la organi-
zación de jornadas de reflexión social 
de la Iglesia sobre temas importantes en 
esa Venezuela del 2005. 

En las jornadas de 2009 se presentó 
y aprobó el programa denominado Ha-
blando se entiende la gente, al cual se 
le dio impulso en la Carta Pastoral sobre 
la problemática de la violencia del 2010, 
de gran vigencia en este momento. 

El segundo momento fue la confor-
mación de los capítulos regionales en 
Mérida, Maracaibo, Barquisimeto, Ciu-
dad Guayana, Maturín y Valencia. Con 
el objetivo de estar enlazados con lo 
nacional, estatal y local. 

El tercer momento ocurre en 2009 
cuando, además de las jornadas, se in-
corpora el Encuentro Internacional de 
Constructores de Paz, con el objetivo de 
compartir esas experiencias significati-
vas sobre la superación de conflictos y 
la construcción de paz.

En las últimas cuatro ediciones se lo-
graron presentar más de 130 experien-
cias de construcción de paz en Vene-
zuela, Argentina, Brasil, Colombia, El 
Salvador, Guatemala, Nicaragua y Perú. 

Del primer [encuentro], se produjo el 
Manifiesto por la Vida, que derivó en 
la discusión sobre una política de des-
arme para el país. En el segundo en-
cuentro, se concretaron esfuerzos para 
disminuir la violencia en las escuelas, 
mientras que el tercer encuentro giró 
en torno a la ciudadanía y la institu-
cionalidad, presentándose 30 experien-
cias y programas que abogan por la 
disminución de la violencia en Vene-
zuela en materias como: el desarrollo 
comunitario, derechos humanos, mujer 
y familia, educación, salud y nuevos 
medios de comunicación. En el cuarto 
encuentro se incluyeron diez mesas de 
experiencias en torno a temas como: 
superación de la violencia por vías ju-
rídicas y psicológicas; cultura y depor-
te; nuevas tecnologías; participación 
política; participación social; ecología; 
educación sexual; trabajo pastoral; re-
inserción social y trabajo2.

Experiencias de paz
La apertura del V Encuentro Interna-

cional de Constructores de Paz y la X 
Jornada de Reflexión Social de la Iglesia 
estuvo a cargo del padre Jesús González 
de Zárate, obispo auxiliar de Caracas, 
quien enfatizó que en la actual situación 
es evidente que hay una país plural don-
de debe haber diálogo: “Hay muchos, 
de lado y lado, que se niegan a aceptar-
lo por los costos que esto implica, pero 
así lo piensan las mentes más lúcidas y 
el ciudadano de a pie”.

Piero Trepiccione, coordinador gene-
ral Centro Gumilla Barquisimeto, hizo 
un balance sobre los desafíos que im-
plica esta coyuntura nacional en el tra-
bajo por la paz; y Alfredo Infante, s.j., 
director de la revista SIC, fue el encar-
gado de leer la editorial de la Red de 
acción social de la Iglesia, con impor-
tantes implicaciones sobre lo que es la 
visión de país de este grupo de organi-
zaciones. Ambos documentos se am-
plían en este dossier. 

Este año contamos con más experien-
cias de construcción de paz. Octavio 
Rodríguez, del Proyecto Reconocernos, 
compartió que la idea central de este 
proyecto es dar una respuesta a cómo 
lidiar con la polarización en Venezuela. 
Catherine Martínez de Prepara Familia 
nos contó sobre el trabajo de acompa-
ñamiento que brinda a las familias víc-
timas de violencia, haciendo énfasis en 
la violencia contra la mujer. 

	 Minerva vitti

…en la actual situación 
es evidente que hay una 
país plural donde debe 
haber diálogo: “Hay 
muchos, de lado y lado, 
que se niegan a 
aceptarlo por los costos 
que esto implica, pero 
así lo piensan las 
mentes más lúcidas y el 
ciudadano de a pie”.
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Otra ponencia fue la de Yraliz Pinto 
quien relató la fortaleza comunitaria que 
han desarrollado desde la Escuela Her-
mana Felisa Urritia, en Bella Vista, Ara-
gua. Posteriormente Luisa Pernalete, del 
Centro Padre Joaquín de Fe y Alegría, 
nos deleitó con una charla al mejor es-
tilo del stand up comedy ambientada en 
el Mundial de Futbol. Y Alejandro Álva-
rez presentó su ponencia En paz con el 
ambiente, donde brindó algunas claves 
para reconciliarnos con el planeta y la 
necesidad de conectar los temas socia-
les a los temas de cambio climático.

Durante la tarde se desarrollaron ta-
lleres prácticos3 con herramientas que 
pudieran usarse en la vida cotidiana 
para construir paz.

Hacer más densa la ciudadanía
Faltando una hora para finalizar el 

encuentro una de las problemáticas na-
cionales irrumpió en el aula magna. Hu-
bo un apagón en varias ciudades del 
país. Una situación que desde hace cin-
co años ha sido recurrente. Así que el 
evento tuvo que continuar solo con una 
planta eléctrica para la luz y el proyector. 

La situación no desanimó a los parti-
cipantes ya que hay una necesidad de 
tejer espacios de encuentro para analizar 
el país, porque este amerita nuestras 
respuestas, mirar las iniciativas en mar-
cha para retroalimentarnos y continuar 
construyendo ciudadanía. 

Cada día estas organizaciones acom-
pañan a las personas más vulnerables de 
este conflicto, lo que incrementa el com-
promiso. “Ese trabajo que hacemos con 
ellos tiene que ver con hacer más densa 
su ciudadanía, esa comprensión como 
sujeto que pueden hacer transformación 
social, pero no desde las grandes estruc-
turas, sino desde la dignidad, porque la 
gente se fortalece, cambia y ya hay varias 
cosas que se han logrado”, afirmó Luis 
Carlos Díaz, director de Comunicaciones 
y Redes del Centro Gumilla.

Díaz explicó que en el 2010 la produc-
ción del encuentro era la necesidad de 
hacer una ley por el desarme y el control 
de armas y municiones: “Han pasado 
cinco años, hubo una comisión presiden-
cial, una ley para el desarme, hay un 
reglamento aprobado, pero sigue pen-
diente. Pero aunque no se haya logrado 
lo que se esperaba tenemos ya una ruta 
de exigencia. También hicimos toda una 
campaña de incidencia por la paz en las 

escuelas. En algunas ha empeorado pe-
ro al menos sabemos qué hacer”.

Todo esto forma parte del trabajo en 
red, ponerse de acuerdo en cuáles son 
los problemas y en cómo se pueden re-
solver. Por eso para el segundo semes-
tre de 2014 se están planificando en-
cuentros similares en Barquisimeto, Va-
lencia, Puerto Ordaz, Maracaibo, Méri-
da, como un modo de comunión y que 
cada capítulo regional pueda hacer sus 
propios diagnósticos. 

En cuanto a los retos Díaz destacó 
que muchas áreas del trabajo se han 
visto afectadas por la conflictividad. No 
solo por la tasa de homicidios sino por-
que Venezuela se ha convertido en un 
país de emigrantes y mucha de la gen-
te que está formada y que trabaja en 
organizaciones se ha ido: “Cuando bus-
camos cómplices por la paz nos encon-
tramos que estamos coleccionando au-
sencias”. Destacó que están trabajando 
con gente que no tiene un plan b, que 
necesita resolver sus problemas; y que 
en muchos de los países que han atra-
vesado contextos muy difíciles de gue-
rra y miseria, se tuvo que construir ciu-
dadanía con los que se quedaron. Esto 
demuestra que sí se puede. 

La invitación es a repasar y compartir 
lo aprendido en estos espacios, que son 
un bálsamo en medio de la conflictivi-
dad. Hasta el próximo año.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.  

NOTAS

1	 Cáritas de Venezuela, Grupo Social CESAP, AVESSOC, Universidad 

Católica Andrés Bello, Consejo Nacional de Laicos, AVEC, Fe y Ale-

gría, CONVER, Movimiento Juvenil HUELLAS y Fundación Centro 

Gumilla.

2	 Por la Red de Acción Social de la Iglesia, Capítulo Carabobo-http://

www.fyazonacentral.org.ve/html3/index.php/inic/77-encuentros/

constructores-de-paz/497-v-encuentro-internacional-de-cons-

tructores-de-paz

3	 Herramientas espirituales para procesar el conflicto (Alfredo Infan-

te, s.j.), Dinámicas de integración en grupos (FOCO-Zulia – Ruth 

Pedreáñez), Obtener justicia ante violaciones de Derechos Huma-

nos (CDH-UCAB– Beatriz Borges), Mi historia es tuya: Escritura 

para contar-nos (Kira Kariakin), Protesta pacífica: creatividad para 

exigir (Espacio Público – Carlos Correa y Oswaldo Cali), Rincón del 

bebé: juego y educación en el hogar. (Evelyn Torres y Sashenka 

García), Couching con humor (Betty Núñez y Olga Martínez), 

Manejo emocional del conflicto (Psiquearte – Cristal Palacios), 

Calendario eco-ciudadano para cuidar el ambiente (Alejandro Luy 

– Fundación Tierra Viva), Internet seguro: cómo prevenir el acoso 

digital (Luis Carlos Díaz), Acompañamiento a pacientes y personas 

de la tercera edad (Abuelos Miranda– Nisol Medina), Cada vida 

importa: Cuerpo, mente y espíritu (Expo Yoga Vzla – María Gabriela 

López).

… en muchos  
de los países que han 
atravesado contextos 
muy difíciles de guerra  
y miseria, se tuvo que 
construir ciudadanía 
con los que se 
quedaron. Esto 
demuestra que  
sí se puede.
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Palabra dialogada y razonada

Editorial para construir la paz
Red de Acción Social de la Iglesia*

Desde hace muchos años venimos abrien-
do espacios de diálogo y convivencia en 
diferentes escenarios de la vida, y, muy 
especialmente, en medio del pueblo po-
bre con quienes desarrollamos nuestra 
misión. Esta experiencia de estar en y 
con el pueblo pobre nos ha ido llevando 
a abrir los ojos a la realidad. Hemos ex-
perimentado cómo nuestros equipos de 
trabajo y, en ellos, cada persona en par-
ticular, ha ido experimentando una trans-
formación interior que nos lleva a la con-
vicción de que solo nos salvará el diálo-
go y el reconocimiento como hermanos.

Ante la complejidad de la situación 
que estamos viviendo, nos acompaña la 
convicción de fe, de que estamos en un 

largo proceso de aprendizaje, desmon-
tando prejuicios, rompiendo esquemas 
y paradigmas de relación, tanto a nivel 
de las organizaciones como a nivel per-
sonal, porque cuando entramos en una 
actitud de auténtico diálogo con el otro 
y con la realidad, vamos experimentan-
do una transformación interior, un cre-
cimiento que nos sitúa en el horizonte 
del bien común. Desde esta experiencia, 
creemos que somos sujeto cabal de diá-
logo porque nos mueve el interés co-
mún, el bien del país, desde una pers-
pectiva incluyente.

El diálogo político es necesario  
pero no basta
Desde nuestra experiencia social en 

medio del pueblo vemos con buenos 
ojos el diálogo político y lo apoyamos. 
Lamentablemente constatamos que no 
hay interés real en una solución pacífi-
ca del conflicto político porque está pre-
valeciendo no la lógica del reconoci-
miento, sino la lógica de la exclusión 
que lleva inscrito en su ADN la confron-
tación y desconocimiento del otro. Co-
mo iglesia, madre en humanidad, sabe-
mos por experiencia histórica que en 
un escenario de conflictividad perma-
nente y violencia, quien pierde realmen-
te es la población civil, y sobre todo los 
más pobres. Alertamos de este hecho.

	Estamos convencidos de que el diá-
logo político aunque necesario, no bas-
ta; porque es el diálogo social el que 
puede garantizar la convivencia pacífica 
y las políticas públicas e incluyentes. Un 
diálogo político desencajado de los 
grandes asuntos que afectan a la socie-
dad y sin tomar en cuenta al conjunto 
de los actores sociales, no podrá garan-
tizar la paz. La agenda social ha de pre-
valecer ante la agenda política.

Las organizaciones de la Red de Acción 

Social de la Iglesia Católica estamos 

convencidas desde nuestra fe que el 

reconocimiento mutuo y el diálogo es la 

única vía para construir convivencia pacífica. 

Creemos que la palabra, sin intencionalidad 

de constreñir al otro, está siempre llena de 

posibilidades; con ella podemos imaginar, 

soñar, reconocernos, construir el bien común 

y encontrar la verdad que nos hace libres
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Estamos en un proceso de aprendizaje
El diálogo es también un proceso de 

aprendizaje desde la experiencia vivida. 
Creemos en el proceso inductivo que 
va desde las experiencias concretas al 
diseño de políticas públicas incluyentes, 
basadas en los aprendizajes de estas 
experiencias. Por eso en nuestras jorna-
das siempre apostamos por el intercam-
bio de experiencias y de herramientas. 
Estamos convencidos que un fuego en-
ciende otros fuegos, y que en la medida 
que nuestras experiencias van siendo 
reflexionadas y evaluadas son impor-
tantes insumos para el diseño de polí-
ticas públicas con vocación universal. 
Hoy podemos decir como Red de Ac-
ción Social de la Iglesia Católica, que 
contamos con un importante aprendi-
zaje proveniente de nuestras experien-
cias y que ese es nuestro gran aporte a 
un proceso de diálogo en el país.

El diálogo una decisión 
contracultural
Hoy la cultura ambiental atenta contra 

el diálogo. Lamentablemente la situación 
de sobrevivencia en la que nos encon-
tramos nos ha puesto a vivir en la cul-
tura de la piñata; pareciera que todos 
estamos buscando nuestro propio inte-
rés, y el bien común está quedando re-
legado. La necesidad de sobrevivir y la 
polarización son dos dinámicas que nos 
desgastan y desenfocan de una auténti-
ca actitud de diálogo. Por eso, en nues-
tro contexto, cultivar una actitud de diá-
logo implica una constante vigilancia 
interior, porque si descuidamos el culti-
vo interior (oración, afectos, pensamien-
tos, escucha, resolución pacífica de nues-
tras diferencias) inconscientemente nos 
iremos hundiendo en las arenas move-
dizas de la intolerancia, el atrinchera-
miento y en la búsqueda obsesiva de 
nuestro propio interés a cualquier costo, 
por encima del bien común. Los grandes 
líderes de la No violencia activa (Gahndi, 
Luter King, Monseñor Romero, Mandela) 
fueron hombres que hicieron un impor-
tante peregrinaje interior y desde esa 
experiencia dieron su gran aporte a la 
humanidad y a la construcción de la paz.

El horizonte del diálogo  
es la fraternidad
La fraternidad es un don de Dios y 

una tarea que exige el reconocimiento 
del otro tal cual es, asumiendo elemen-

tos comunes y dialogando sobre las di-
vergencias. Todos somos diferentes, pe-
ro hay algo que nos une y nos hermana; 
el sentido de lo humano, la vida huma-
na. Esta realidad debe animarnos a bus-
car coherencias y acercamientos en todo 
lo que ha sido creado por el ingenio 
humano: la política, la cultura, la eco-
nomía, lo social; etcétera. Ver al otro y 
reconocerlo en su propia realidad es la 
mayor garantía de poder realizar un diá-
logo constructivo y permanente en el 
tiempo, en búsqueda activa del bien 
común. Para ello es necesaria la perse-
verancia y la no desesperación, porque 
cuando una sociedad se encuentra en-
ferma, entonces hay que ahondar en 
aquello que puede hacer sanar y dar 
nuevamente vida. La construcción de la 
fraternidad exige, por tanto, perseveran-
cia y tiene como base la esperanza. Nos 
anima la fe en Cristo, quien nos ha he-
cho hermanos en su corazón de Hijo, y 
junto a quien podemos rezar: Padre 
Nuestro. 

Hacemos nuestra la oración  
del Papa Francisco
Señor, Dios de paz, escucha nuestra 

súplica… Infúndenos el valor de llevar 
a cabo gestos concretos para construir 
la paz. Señor, Dios de Abraham y los 
Profetas, Dios amor que nos has creado 
y nos llamas a vivir como hermanos, 
danos la fuerza para ser cada día arte-
sanos de la paz; danos la capacidad de 
mirar con benevolencia a todos los her-
manos que encontramos en nuestro ca-
mino. Haznos disponibles para escuchar 
el clamor de nuestros ciudadanos que 
nos piden transformar nuestras armas 
en instrumentos de paz, nuestros temo-
res en confianza y nuestras tensiones 
en perdón. Mantén encendida en noso-
tros la llama de la esperanza para tomar 
con paciente perseverancia opciones de 
diálogo y reconciliación, para que final-
mente triunfe la paz. Y que sean deste-
rradas del corazón de todo hombre es-
tas palabras: división, odio, guerra. Se-
ñor, desarma la lengua y las manos, 
renueva los corazones y las mentes, pa-
ra que la palabra que nos lleva al en-
cuentro sea siempre hermano, y el es-
tilo de nuestra vida se convierta en sha-
lom, paz, salam. Amén.

*	Resumen del editorial presentado en el V Encuentro de 
Constructores de Paz. UCAB. 27 de junio de 2014.

Ver al otro y reconocerlo 
en su propia realidad es 
la mayor garantía de 
poder realizar un 
diálogo constructivo y 
permanente en el 
tiempo, en búsqueda 
activa del bien común. 
Para ello es necesaria la 
perseverancia y la no 
desesperación, porque 
cuando una sociedad se 
encuentra enferma, 
entonces hay que 
ahondar en aquello que 
puede hacer sanar y dar 
nuevamente vida. 
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Una mirada desde la despolarización

Aparece el descontento  
y la atomización
Piero Trepiccione*

a coyuntura actual de Venezuela se pa-
rece más a una telenovela por capítulos 
que a una realidad en particular. No es 
para nada fácil el abordaje de escenarios 
que se entrecruzan con visos de realismo 
mágico y crudos eventos que marcan 
una especie de transición sin transición. 
El país, desde febrero de 1999 (fecha en 
la cual toma posesión de la presidencia 
Hugo Chávez, por primera vez) se su-
merge en un hiperliderazgo soportado 
por una figura carismática, dotado de 
una grandilocuencia incomparable y ade-
más con unas ideas que daban al traste 
con el statu quo de entonces, dividido y 
desgastado en su legitimidad ante la opi-
nión pública. Esto, sin duda, favoreció el 
impulso de un vector de fuerza monolí-
tico guiado en una sola dirección duran-
te cerca de catorce años. En marzo de 
2013, con la desaparición física de su 
propulsor, cambia el panorama y se ini-
cia una transición política para compen-
sar el hiperliderazgo por una fórmula 
más colectiva, grupal, que mantuviera el 
mismo esquema de políticas públicas y 

accionar estratégico de las llamadas fuer-
zas del gran polo patriótico y especial-
mente, del Partido Socialista Unido de 
Venezuela (Psuv).

La valoración actual  
de la opinión pública 
Hugo Chávez en el ejercicio de la pre-

sidencia gozó de un privilegio que pocos 
gobernantes en el mundo entero disfru-
tan: el efecto teflón; vale decir, la con-
fianza plena de un amplio sector de la 
población que nunca lo asoció con los 
problemas reales que confrontó el país 
durante su mandato. Su sucesor, Nicolás 
Maduro, no ha contado con la misma 
capacidad para que la población lo deje 
al margen de las responsabilidades de 
gobierno. Desde enero de este año, la 
evaluación de la gestión pública que se 
recoge técnicamente a través de recono-
cidas empresas encuestadoras, da cuen-
ta de un deterioro progresivo de la ima-
gen presidencial y una asociación cada 
vez más directa a los problemas que 
agobian a gran parte de la población. 
De hecho, se está presentando una ma-
nera de despolarización que aglutina a 
80 % de la población –indistintamente 
de su visión o apego ideológico–, que 
coincide plenamente en críticas a la in-
seguridad y el desabastecimiento. Data-
nálisis, Ivad, Latinobarómetro, Hinterla-
ces, entre otras, han venido ofreciendo 
cifras que llaman poderosamente la 
atención sobre este fenómeno que une 
a las personas ubicadas en bloques si-
tuacionales distintos (oficialismo y opo-
sición) en tanto y cuanto se quejan de 
aspectos de la cotidianidad y calidad de 
vida. Este descontento ha venido impul-
sando un crecimiento de los no alinea-
dos como un tercer bloque situacional 
de gran importancia que no está siendo 

La coyuntura nacional apremia  

y son necesarios los ajustes, especialmente 

en el ámbito económico. Pero para que  

esto suceda se requieren consensos amplios,  

que con un liderazgo fraccionado,  

se tornan difíciles
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capitalizado por ninguno de los actores 
políticos del liderazgo en Venezuela.

Crisis y rumbo político 
No es un secreto para nadie los pro-

blemas financieros del Estado venezolano. 
Diversas fuentes ubican un déficit fiscal 
entre 10 % y 14 %. Con vencimientos im-
portantes de compromisos adquiridos en 
divisas en este último trimestre de 2014. 
La política de redistribución fiscal y trans-
ferencias directas a la población, más un 
manejo gerencial poco claro en la asig-
nación de divisas entre otros muchos fac-
tores, han generado un cuadro financiero 
insostenible en su dinámica actual. Con 
una inflación desbordada y sin perspec-
tivas de solución a corto plazo. Todo esto, 
más la situación política que se presentó 
en el país a raíz de las protestas estudian-
tiles desde febrero, han estimulado el de-
terioro de la valoración del Gobierno en 
la ciudadanía. No obstante, no aparece al 
menos dibujado en el horizonte, una po-
sibilidad de revertir políticamente la situa-
ción conflictiva que la economía está ge-
nerando sobre las variables sociales.

El bloque chavista
No hay duda que el presidente Nicolás 

Maduro consolidó su posición de líder del 
chavismo en el tercer congreso del PSUV. 
Ha sabido engranar a la mayoría de los 
factores internos que hacen vida activa 
dentro de la organización. Les ha dado 
espacios de gobierno importantes y ade-
más, ha consolidado la alianza cívico-
militar de la cual hace gala casi a diario 
en sus intervenciones. Esto le ha brinda-
do un mayor control de la situación po-
lítica del país; claro, desconocemos el 
precio pagado para amalgamar todos es-
tos factores. En contra, se puede señalar, 
que cada vez surgen más voces altisonan-
tes y críticas dentro del bolivarianismo 
que aunque no tengan un carácter orgá-
nico en este momento, se pudieran ir con-
solidando a mediano plazo con sus cues-
tionamientos, especialmente al manejo 
de la economía del país. Grupos como 
Marea Socialista entrarían en esta diná-
mica. También hay que acotar que en 
todas las mediciones el PSUV sigue sien-
do el primer partido político de Venezue-
la, pero ya no con el histórico 40 % de 
apoyo que se mantuvo por varios años, 
sino con 25 % aproximadamente, amén 
del cuestionamiento a la popularidad del 
presidente que está unos veinte puntos 

por debajo del promedio de los últimos 
tiempos de Hugo Chávez. Esta nueva di-
námica impondría nuevos métodos de 
accionar político en el corto plazo. 

Bloque opositor
En el mundo opositor las cosas no pa-

recen claras actualmente. La Mesa de la 
Unidad Democrática (MUD) ha venido 
mostrando públicamente, desde enero, 
diferencias importantes que han descoor-
dinado su rumbo político. Con la renun-
cia de Ramón Guillermo Aveledo y Ra-
món José Medina se ha tratado de abrir 
un proceso de restructuración que no ha 
terminado de cuajar. Las fisuras surgen 
por las visiones que se tienen para abor-
dar la conflictiva situación nacional. Por 
una parte están quienes promueven el 
diálogo como alternativa, y concentrar 
esfuerzos para las elecciones parlamen-
tarias nacionales de 2015. Por otra, están 
quienes desean una salida constitucional 
rápida, bien sea por renuncia del primer 
mandatario o por la convocatoria a una 
nueva Constituyente. Estas diferencias 
han dispersado los niveles de apoyo po-
pular que estaban concentrados en Hen-
rique Capriles Radonski y ahora lucen 
repartidos con Leopoldo López (en pri-
sión) y otros líderes. Esta disyuntiva pú-
blica ha debilitado la propuesta oposito-
ra que no ha logrado capitalizar aún el 
crecimiento del descontento en el país 
frente al deterioro del clima económico.

Desafíos en el horizonte
La dinámica actual en Venezuela se 

nos presenta con una complejidad extre-
ma. Un cuadro económico que está pro-
yectando la tasa de inflación más alta del 
mundo (80 % mínimo, según los cálculos 
más conservadores), un creciente descon-
tento hacia el Gobierno y hacia la figura 
del Presidente (a quien le endilgan las 
mayores responsabilidades); pero a la par, 
un proceso de atomización que socava 
el liderazgo del sistema político pudiendo 
traer consecuencias impredecibles a me-
diano plazo. Es decir, la sociedad debe 
estar preparada para cambios profundos 
en su modo de vida. El rentismo parece 
no dar ya lo suficiente para mantener el 
ritmo de vida acostumbrado. 

*Coordinador general Centro Gumilla Barquisimeto.

	

…cada vez surgen más 
voces altisonantes y 
críticas dentro del 
bolivarianismo que 
aunque no tengan un 
carácter orgánico en 
este momento, se 
pudieran ir 
consolidando a mediano 
plazo con sus 
cuestionamientos, 
especialmente al 
manejo de la economía 
del país. Grupos como 
Marea Socialista 
entrarían en esta 
dinámica. 
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Educación y convivencia

La escuela: una experiencia  
de alternativas para la paz
Yralis Pinto*

Somos la escuela Hermana Felisa Urrutia 
de Fe y Alegría, ubicada en Bella Vista, 
estado Aragua. Nuestra comunidad es el 
resultado de un proceso de invasión de 
hace cincuenta años, que aún sigue en 
movimiento. La parte baja del barrio se 
encuentra relativamente consolidada y la 
parte alta poblada con muchos ranchos 
y algunas casas modestas. Allí nació nues-
tra escuela hace 23 años, el día en que 
fue asesinada nuestra querida Hermana 
Felisa, religiosa de la Caridad Vedruna, 
profeta y mártir de nuestro barrio. 

	Mientras el cuerpo de una mujer de 
78 años consagrada a su pueblo era se-
pultado en nuestras tierras, paradójica-
mente nacía un proyecto educativo para 
la vida. Nacimos en un contexto violen-
to, nuestra historia fundacional tiene en 
sus primeras páginas ese hecho. Sin em-
bargo, hoy queremos compartirles cómo 
a lo interno de nuestra escuela y comu-
nidad se han ido dando aquellas palabras 
de Jesús en las que nos enseña que no 
arranquemos (de una, violentamente) la 
cizaña, no sea que arrancando la cizaña 
arranquemos también el trigo.

Contexto comunitario
En nuestro barrio como el de muchos 

de ustedes, también en las urbanizacio-
nes, y en tantos espacios de nuestro país, 
ha crecido escandalosamente el proble-
ma de la violencia en todas sus formas: 
•	La que empieza en el rancho con el 

maltrato, la agresión física y verbal 
tanto de género como intrafamiliar. 
Otra forma de violencia en el ámbito 
familiar es el abandono de niños y 
niñas, la soledad, la indiferencia y el 
desamor.

•	La de los vecinos con la intolerancia y 
el irrespeto a los derechos de cada uno. 

•	La que es fruto del terrible mal del 
consumo y tráfico de droga (en el ba-
rrio no solo se vende y se consume, 
sino que existen los laboratorios y cen-
tros de distribución, no tanto para los 
de la localidad como para los de otros 
barrios cercanos. Todo esto es un tra-
bajo articulado con bandas organiza-
das y gente recluida en centros peni-
tenciarios relativamente cercanos). 

•	La violencia instalada que agrede a 
todos por igual como lo es la falta de 
agua… En Bella Vista unos cuantos 
litros de agua se venden por mil 200 
Bs., y eso si los camiones cisternas 
privados aceptan ir a nuestro barrio, 
porque los malandros los atacan. De 
igual forma ocurre con los camiones 
de agua potable, el señor del gas, el 
que nos vendía los plátanos y con el 
transporte público.

•	La violencia que ejercen las autorida-
des y los organismos públicos al no 
dar respuestas a las necesidades exi-
gidas por la comunidad, y peor aún, 
la violencia traducida en represión 
cuando se resclama el derecho. 
Finalmente, la violencia más cruel que 

estamos padeciendo es la de las bandas 
organizadas, el control de las zonas, los 

La paz es posible y todos desde el lugar 

social donde hacemos vida podemos 

construirla. En este sentido la escuela es y 

necesita cada vez más ser ese lugar 

privilegiado donde se cultive un modo de ser 

y de vivir que haga posible la paz
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toques de queda implementados por los 
grupos armados, los enfrentamientos a 
plena luz del día en cualquier espacio 
de la comunidad, las balaceras. Ha cre-
cido muchísimo la cizaña de la que ha-
bla Jesús en el Evangelio.

La escuela en el barrio
La Buena Noticia es que junto a esa 

cizaña también ha crecido el trigo. Las 
fortalezas de una escuela y una comu-
nidad que son tierra fértil, donde los 
sencillos de corazón apuestan por un 
barrio en paz, que se traduce en un es-
fuerzo sostenido por poner todo lo ne-
cesario para que el trigo, los signos del 
reino, la justicia, la alegría y la convi-
vencia ciudadana y fraterna crezcan.
•	Lectura orante de la palabra, de la fe 

nace el compromiso con la realidad. 
Nuestra escuela es fruto del proceso 
de fe de un grupo de gente sencilla 
que ha ido descubriendo en la lectu-
ra orante de la palabra que el segui-
miento a Jesús pasa por comprome-
terse con la transformación de la rea-
lidad. Este espacio comunitario, don-
de nos reunimos cada mes para es-
cuchar y compartir la Buena Noticia 
del Evangelio, lleva un poco más de 
25 años y ha sido clave para el pro-
ceso personal y comunitario, para si-
tuarnos en nuestra cotidianidad, dis-
cernir los signos de los tiempos, para 
fundar y gestionar la escuela en clave 
de pastoral, dando nuestro aporte 
concreto.

	 Desde el ámbito educativo hemos vis-
to una gran oportunidad para la for-
mación del sujeto, del ciudadano que 
soñamos comprometido con la histo-
ria, que se reconozca a sí mismo y a 
los otros como hermanos. Desde la 
contemplación del Evangelio creemos 
posible el mundo fraterno de los hijos 
e hijas de Dios. 

•	Los cauces para la vida digna y la 
justicia. No hay paz sin justicia, sin 
una vida humanamente vivible. A lo 
largo de estos años hemos experi-
mentado una necesidad muy honda 
de empeñarnos en abrir cauces para 
humanizarnos; esto no sería posible 
sin la gracia del Dios de la Vida y el 
reconocimiento humilde de nuestras 
limitaciones. En este sentido hemos 
hecho un esfuerzo sostenido por lo-
grar garantizar cosas pequeñas pero 
concretas que permitan esa vida dig-
na desde la escuela: infraestructura y 

dotación, alimentación, programas de 
becas, y recursos y alianzas para aten-
der la salud, porque organizándonos 
solidariamente y haciendo redes entre 
nosotros mismos, otras personas y 
organizaciones que no son del barrio 
han hecho posible el milagro de la 
salud y la vida. 

•	Espacios para la fiesta, la recreación 
y la celebración. Promoción y orga-
nización de la celebración de la vida, 
acontecimientos, logros, fechas im-
portantes. 

•	La organización juvenil. Promoción 
de grupo juvenil, clubes de deporte, 
música, campamentos, convivencias. 

•	Formación permanente para el per-
sonal desde las dimensiones pedagó-
gica, política, social, espiritual.

•	Encuentros colectivos para la re-
flexión-acción ante las problemáticas 
de la comunidad. Ejercicio de la de-
mocracia. 

•	Las relaciones con otras organizacio-
nes y grupos de la comunidad y el 
trabajo colaborativo. Reciprocidad de 
dones, intercambio mutuo.

•	La gestión y toma de decisiones co-
legiada, dialogada y evaluada. 
Toda esta dinámica no constituye una 

maquinaria de acciones decretadas, sino 
que ha surgido de la reflexión personal 
y comunitaria donde muchas de las 
prácticas, al ser sistemáticas, han ido 
dando como resultado el fortalecimien-
to de la sujetualidad, personas muy sen-
cillas cada vez más dueñas de sí y en-
tregadas a los demás, que no se definen 
por las cosas, sino por las relaciones 
cercanas, fraternas y de reconocimiento 
al otro. Esto ayuda a un clima/ambien-
te de convivencia humana que nos per-
mite cargar todo con el peso de la rea-
lidad, formar el pensamiento crítico, la 
participación protagónica, el ejercicio 
de la democracia y buscar creativamen-
te alternativas para construir la paz.

Somos conscientes de que el tema de 
la construcción de la paz convoca a to-
dos, especialmente a quienes tienen ma-
yores responsabilidades en la sociedad. 
La escuela es solo un espacio dentro de 
la comunidad; sin embargo, desde nues-
tra sencilla experiencia creemos que hay 
alternativas para una convivencia sana.

*Directora de la U.E.P Hermana Felisa Urrutia- Fe y 
Alegría.

… organizándonos 
solidariamente y 
haciendo redes entre 
nosotros mismos, otras 
personas y 
organizaciones que no 
son del barrio han hecho 
posible el milagro de la 
salud y la vida.
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Proyecto Reconocernos

Comenzar a ver al otro
Minerva Vitti*

El día en que Adriana Ponte llegó a un 
taller vistiendo una gorra tricolor alusiva 
a Henrique Capriles Randonski y una 
camisa con los ojitos del ex presidente 
Hugo Chávez Frías todos en el salón que-
daron desconcertados. “Colle, pero ¿tú 
qué eres?”, preguntó uno. Ponte lo había 
hecho para que la gente dilucidara a qué 
tendencia política pertenecía ella, sin em-
bargo durante toda la actividad les ha-
blaría desde la despolarización.

Comenzaron a surgir los testimonios. 
Familiares que se habían peleado, ami-
gos que ya no se hablaban, vecinos que 
se ignoraban. Todo por diferencias po-
líticas. Conforme fue avanzando el taller, 
los treinta líderes comunitarios de aque-
lla región de Barlovento se dieron cuen-
ta que tenían que volver a mirarse des-
de una forma más inclusiva. Que debían 
reconocerse. 

¿Cómo surge el Proyecto 
Reconocernos?
Era la noche de un domingo cuando 

Adriana Ponte recibió la preocupación 
de su esposo Octavio Rodríguez. La in-
quietud tenía su raíz en los aconteci-
mientos del 12 de febrero de 2014, y en 
todo lo que se generó después de estas 
protestas por la situación social y eco-
nómica del país. Esa noche Rodríguez 
le propuso a su esposa organizar una 
marcha contra la polarización.

En aquel momento Ponte no lo vio 
viable porque había mucha radicaliza-
ción, evidenciada en los discursos y na-
rrativas de los sectores más extremos 
de los dos principales grupos políticos 
del país, chavistas y opositores. Ella pen-
só que lo primero que tendría que pasar 
para hacer confluir a ambas tendencias 
políticas en un sitio de encuentro era 
que ambos hicieran un ejercicio de re-
conocimiento del otro. 

Es así como Ponte creó un ejercicio 
que tenía dos columnas con las diez 
frases que han encabezado las diferen-
cias políticas en los últimos 15 años. 

Los chavistas debían leer una colum-
na y los opositores otra con frases como 
“yo reconozco que durante muchos 
años, en la cuarta república fueron ig-
norados los sectores populares”, “yo re-
conozco que los chavistas no son fas-
cistas ni brutos”, “yo reconozco que des-
de el gobierno se ha promovido un 
mensaje de intolerancia hacia la oposi-
ción”, “yo reconozco que los opositores 
no son sifrinos ni fascistas”.

En general la idea del ejercicio era 
reconocer errores propios y cosas posi-
tivas que tiene el otro grupo.

El 22 de febrero, diez días después del 
inicio de las protestas en la calle, Ponte 
publicó los diez puntos en su blog perso-
nal y en Twitter. Además consultó con 

Adriana Ponte estudió Artes mención 

Promoción Cultural en la Universidad Central 

de Venezuela. Su background en ONG  

y en la elaboración de instrumentos  

e investigaciones le permitió desarrollar  

un ejercicio que desencadenó en un 

movimiento, que no busca que la gente 

cambie su tendencia política sino que 

reconstruya el tejido social que está tan 

fragmentado por la polarización
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personas, que no estaban tan radicaliza-
das, para que le dieran opiniones. En una 
semana el blog tenía más de 1000 visitas 
y numerosos comentarios, así que Ponte 
tuvo que crear un espacio digital para es-
te movimiento, como a Ponte le gusta lla-
mar al Proyecto Reconocernos, en el que 
prácticamente trabajaban ella y su esposo.

“La gente comenzó a unirse y a co-
mentar: ‘Mira, sabes que el ejercicio es 
muy bueno, yo lo hice con mi hermana 
que teníamos dos años sin hablarnos por 
una discusión, de verdad te lo agradez-
co’. Entonces yo me di cuenta que el 
ejercicio, si bien no es perfecto porque 
puede ser mejorado, tiene su poder de 
sentar a la gente en un espacio que se 
ha caracterizado por tener mucha tensión 
y mucha arrogancia de ambos lados y 
distender un poco esas tensiones para 
dar paso a cambiarlo”, comparte Ponte. 

Un movimiento que toma estructura
Luego de publicar el ejercicio en la 

web, Ponte diseñó un taller de interven-
ción comunitaria, con el que ha tenido 
dos experiencias significativas. Una de 
ellas, mencionada anteriormente, fue en 
Barlovento donde trabajaron con un gru-
po de líderes comunitarios. 

A partir de esa experiencia diseñaron 
un taller de ocho horas donde planean 
formar a facilitadores en Reconocernos, 
ya que hay mucha gente que no está en 
Caracas y que tiene un trabajo comuni-
tario de mayor envergadura. 

Ponte explica que no son contenidos 
muy complejos sino un material teórico, 
ejercicios y algunos tips para que la gen-
te pueda abordar todas esas diferencias 
alrededor de la política en su vida coti-
diana, y que a su vez puedan hacer al-
gunas intervenciones en sus ámbitos de 
acción, incluso a nivel familiar. 

Luego de que el movimiento cobrará 
fuerza, Ponte se dedicó a investigar có-
mo los teóricos han trabajado el tema 
de la polarización. Entre ellos Giovanni 
Sartori y Robert Alan Dahl. Y encontró 
que básicamente la polarización condu-
ce a una radicalización de las posturas 
que lleva a la violencia: “Creo que ya 
hemos tenido primeros episodios en los 
cuales la gente entiende que la violencia 
puede servir como mecanismo para 
cambiar las realidades con las que no 
se siente a gusto”. Ante esa alerta la in-
tervención de Reconocernos va hacia la 
búsqueda de una forma en la cual po-
damos convivir y establecer acuerdos. 

Transformar nuestro entorno
El Proyecto Reconocernos ha estado 

enfocado en atender a personas de los 
sectores populares donde se vive mucho 
más el hecho de tener que convivir con 
tendencias políticas distintas. Por ejem-
plo, empezando el movimiento, se reu-
nieron con una comunidad que tiene 
dos concejos comunales, uno chavista 
y otro opositor. “Ahí les tocó hacer el 
ejercicio y ponerse de acuerdo. Se avan-
zó un poco”, dice Ponte.

Un experimento interesante fue una 
consulta que hicieron a través de Twit-
ter. En esta recibieron 108 anécdotas 
sobre cómo la polarización había afec-
tado las relaciones familiares, comuni-
tarias y vecinales. 

Otro ejercicio que hacen es ver cómo 
operan los prejuicios y las etiquetas y có-
mo han hecho daño en el marco de la 
polarización: “Cuando tú le dices a al-
guien chuki o chaburro, básicamente lo 
estás metiendo en un saco de gente que 
tiene unas características, además que 
cada persona se plantea en un marco de 
invención personal (…) Lo más grave es 
que estás etiquetas deshumanizan y bá-
sicamente lo que te dice es que esa per-
sona no existe. Cuando tú comienzas a 
buscar los puntos de ilación positivos, esa 
persona tiene un hijo que estudia con el 
mío, es mi compañero de trabajo, es huér-
fano igual que yo… la persona se vuelve 
a humanizar”, comenta Ponte.

Redes para despolarizar
La Red Araguaney es una red de ini-

ciativas y grupos organizados enfocados 
en trabajar en pro de la despolarización 
y el encuentro de todos los venezolanos. 
Rehabilitarte Venezuela, Comiendo Are-
pa, Generación 14, Un café por Vene-
zuela, Proyecto Reconocernos, son al-
gunas de estas iniciativas.

Como dice Ponte, esto no tiene que 
ver con los liderazgos sino con la gente 
en función de que puedan tener un ám-
bito donde se pueda desarrollar la con-
vivencia: “Yo creo en el poder de la 
gente, en la organización comunitaria 
para cambiar a la sociedad”. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Si quieres contactar al Proyecto Reconocernos escribe 
a: reconocernos.venezuela@gmail.com

“Cuando tú le dices a 
alguien chuki o 
chaburro, básicamente 
lo estás metiendo en un 
saco de gente que tiene 
unas características, 
además que cada 
persona se plantea en 
un marco de invención 
personal (…) Lo más 
grave es que estás 
etiquetas deshumanizan 
y básicamente lo que te 
dice es que esa persona 
no existe. Cuando tú 
comienzas a buscar los 
puntos de ilación 
positivos, esa persona 
tiene un hijo que estudia 
con el mío, es mi 
compañero de trabajo, 
es huérfano igual que 
yo… la persona se 
vuelve a humanizar”
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La lista de los talleres es larga e intere-
sante, dudamos entre cumplir con la 
formación comunicacional o irnos por 
el humor. Ganó este último, pues en 
definitiva todos necesitamos reír para 
drenar la tristeza y la tensión, en tiem-
pos tan inciertos, donde pareciera que 
el entendimiento entre un mismo pueblo 
se tambalea.

Betty Núñez y Olga Martínez en la 
tarima recuerdan que no hace muchas 
horas, Luisa Pernalete, la educadora por 
excelencia decía que el clic del humor 
es lo más fácil para aprender. También 
explican que las carcajadas ejercitan los 
400 músculos del rostro y que reírse 
evita el estreñimiento. 	Expusieron los 
aspectos de la risa: el conductual es la 
propia risa, el conductual (la alegría), y 
el intelectual (el ingenio). Y continuaron 
explicando la terminología especializada 
llamada Humorweaning que viene de 
To wean o destetar, acepción creada en 
el año 2008 por el humorista social, 
Freddy Salas. Él y las científico-sociales 
que dictan el taller promueven que pa-
ra superar la cultura de la pobreza men-
tal y disminuirla se necesita creer en un 
conjunto de acciones que nos hagan ca-

paces de asumir el liderazgo y la res-
ponsabilidad de nuestras propias vidas. 
Para ello, es necesario liberar los prejui-
cios, conectarse con la gente, descubrir 
los talentos a través del juego y el humor. 
Y la más útil herramienta viene a ser la 
risa que ayuda a aliviarnos mentalmen-
te, a relajarnos y a respirar profunda-
mente y mejor.

En el performance del público que se 
atrevió a subir al estrado, volvió a salir 
a relucir el nombre de Pernalete, la pe-
dagoga de Fe y Alegría quien dice: “En-
seña con humor, deja el miedo a hacer 
el ridículo”, y los de la tarima se rieron 
a carcajadas mientras el público espec-
tador tímidamente reía.

Betty y Olga definieron a los facilita-
dores (como ellas) que logran el destete 
en los otros como personas que obser-
van y escuchan, hacen preguntas pode-
rosas, tienen capacidad de síntesis, son 
comunicativos, innovadores, actúan con 
desparpajo y al terminar siempre pre-
guntarán: ¿Qué sucedió, qué significa, 
qué vas a hacer con esto? 

En la actividad grupal brotó la inte-
gración, el ponerse en el lugar del otro. 
Y estas y otras inquietudes fueron los 
cuestionamientos: ¿Cómo dreno la rabia; 
grito para calmar la ansiedad; ustedes 
encuentran sus propios talentos; debo 
respirar diez segundos antes de respon-
der para no insultar; cómo botar la in-
comodidad; cómo logro estar relajada 
en la realidad?

Esa tarde, los asistentes al aula magna 
de la UCAB salieron más risueños pues 
celebraron el vivir, la motivación, el re-
lax y el amar, aunque fuera por unas 
horas, en el Encuentro Internacional de 
Constructores de Paz realizado el 27 de 
junio de este año, día del periodista.

*Directora de Comunicaciones de Extensión Social UCAB.

Testimonio

El juego más inofensivo  
es el humor 
María Fernanda Mujica*

Durante la jornada de constructores de paz 

se realizaron doce talleres prácticos, con el 

objetivo de que las herramientas adquiridas 

fueran fácilmente aplicadas en la vida 

cotidiana. Aquí una de las experiencias 

contada por uno de los participantes
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Béisbol preferencial 
La junta directiva de la Liga 

Venezolana de Béisbol Profe-
sional (LVBP) ha expresado la 
satisfacción por la aprobación 
de dólares a 6.30 bolívares, me-
dida que facilita la contratación 
de jugadores extranjeros y per-
mite pensar en un nivel de 
competitividad atractivo para 
los fanáticos. Mediante este 
acuerdo, el Ministerio del Poder 
Popular para el Deporte y la 
Juventud con el beneplácito del 
Centro Nacional de Comercio 
Exterior (Cencoex) estarán otor-
gando a la LVBP una cifra que 
ronda entre 6 y 8 millones de 
dólares. 

	El béisbol organizado, cono-
cido como el pasatiempo nacio-
nal, tiene motivos para celebrar, 
hecho que alegra a muchos ve-
nezolanos seguidores de la pe-
lota. Lo que no debe pasar por 
debajo de la mesa es la tasa 
preferencial de cambio con la 
que el gobierno colabora con 
la LVBP, tasa que no ha sido 
aprobada desde hace tiempo 
para rubros como calzado, ro-
pa, libros e incluso productos 
relacionados a la salud. Cierta-
mente el esparcimiento es un 
componente importante de la 
calidad de vida, pero no deja 
de llamar la atención la eroga-
ción de divisas extranjeras para 
una actividad que dura tres me-
ses y finalmente es un negocio 
de pocos. 

Ninguna animadversión con-
tra el béisbol, tampoco contra 
los propietarios de los equipos, 
la intención es llamar la aten-

ción sobre las desigualdades 
que produce contar con distin-
tos tipos de cambio que facili-
tan la discrecionalidad de crite-
rios para la adjudicación de dó-
lares. Ojalá que el espaldarazo 
recibido por la LVBP se haga 
extensivo a los otros deportes 
profesionales y amateur del 
país, para que se atiendan las 
infraestructuras, se capacite a 
los entrenadores y se puedan 
adquirir, a precios preferencia-
les, los equipos que cada disci-
plina amerite; esto sin olvidar 
que hay sectores productivos 
del país que bien valdría la pe-
na reciban dólares realmente 
preferenciales.
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aría del Carmen Pariente Gombau nació en Ma-
drid en 1931, hija menor de un total de siete 
hermanos en una familia trasladada de Tarrago-
na a la capital española a raíz de la Primera 
Guerra Mundial. Mafer Mujica destaca detalles 
de la infancia de Pari en una entrevista que le 
hiciera en 2013: 

Cuando tenía siete años quedó huérfana. Su 
padre que era simpatizante de los republicanos, 
pero católico, fue fusilado por los rojos, y su 
madre que era monárquica, recorrió cárceles y 
hospitales buscándolo y murió en uno de esos 
recorridos porque su salud menguaba. Fueron 
despojados de su casa y cuando eso sucedió, 
la hermana mayor tenía doce años. (Años más 
tarde) Pari se ordena en la congregación del 
Sagrado Corazón y en 1959 la destacan a Chile 
que viene a ser, según sus propias palabras, su 
primer amor. 

	Pari vivió muchos años en el Chile de Pino-
chet, y luego de ayudar a un sinnúmero de chi-
lenos a resguardar sus vidas por la característica 
represión que encarnan las dictaduras, tuvo que 
partir apresuradamente un día pues trabajaba en 
la Vicaría de la Solidaridad de la mano del Ar-
zobispo de Santiago, Cardenal Raúl Silva Henrí-
quez, acérrimo defensor de los DDHH durante 
la dictadura militar. Luego fue a parar al Zaire 
(actual República Democrática del Congo) du-
rante el gobierno de Mobutu, donde colaboró 
en diversas actividades en una escuela dedicada 
a personas discapacitadas. Su continua presencia 
en países con gobiernos militares dictatoriales 
o autoritarios la marcó profundamente. Como 
ella misma tantas veces me dijo: “Me confieso 
devota, pero ni de broma de botas”. Después de 
algunos ajustes, Pari llega nuevamente a su con-
sentida Suramérica y al tocar Venezuela dedica 
quince años a la Federación de Familias de Des-

Una vida para el servicio

El día que contraté a una santa
Bernardo Guinand Ayala*

Hay santos no canonizados, ni reconocidos, ni 

promocionados, pero que pasan la vida entre nosotros 

con su maravillosa y silenciosa labor de santidad

	car olina fernández
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defam), siendo por ocho años su directora eje-
cutiva. Sobre esta época de su vida conservo un 
mail que me envió Ligia Bolívar, reconocida 
defensora de los DDHH en Venezuela sobre el 
día que conoció a Pari: 

En 1984, siendo secretaria ejecutiva de Amnis-
tía Internacional en Venezuela, por intermedio 
de Arturo Sosa, hice contacto con el escritor y 
dramaturgo argentino Juan Carlos Gené, quien 
generosamente donó la premier de su obra Gol-
pes a mi puerta a beneficio de Amnistía Inter-
nacional. Gené insistió en que fuera a ver un 
ensayo de la obra. Asistí al ensayo y en él se 
encontraba un grupo de monjitas. Una de ellas 
temblaba como una hojita al final de la presen-
tación. Para quienes no conocen la obra, se 
trata del drama ético de unas religiosas que es-
conden a un perseguido en un país bajo go-
bierno militar. Me acerqué para hablarle a esta 
monja temblorosa y así conocí a Pari, quien 
todavía tenía demasiado frescas las heridas y 
traumas por la persecución en tiempos de la 
dictadura de Pinochet.

	Luego, el destino y la obediencia la llevan a 
apoyar a la Conferencia de Religiosas y Religio-
sos de Venezuela (Conver), de donde se produ-
ciría el afortunado acercamiento al Parque Social. 
Desde el Centro de Salud Santa Inés UCAB, 
nuestra Junta Directiva nos había encomendado 
la tarea de apoyar la creación de una red de 
centros de salud de inspiración cristiana, es de-
cir, el comparativo de la AVEC –Asociación Ve-
nezolana de Educación Católica– pero en salud. 
La idea fue apoyar esta iniciativa desde la UCAB 
y la Conver, pues esta última ya tenía unos años 
desarrollando algo similar. Así nace la Asocia-
ción Venezolana de Servicios de Salud de Orien-
tación Cristiana (Avessoc), y la Conver tuvo la 
brillante idea de destinar a Pari a tal misión. Así 
pues, Pari junto al Padre Azagra, s.j., director del 
Parque Social, y María Matilde Zubillaga, geren-
te general del Centro de Salud Santa Inés (CSSI) 
para esa fecha, fueron los fundadores y primer 
equipo de trabajo de la recién creada Avessoc. 

Luego de varios años de trabajo junto a noso-
tros desde Avessoc, pero abrumada por encon-
trarse nuevamente en una situación militarista 
–ahora en Venezuela– y con la añoranza de no 
haberse despedido nunca de los afectos que de-
jó en Chile, decide retornar a ese país del sur. 

Allí pasaría solo un año, pues luego contaría que 
no se fue preparada para tal reencuentro, que 
las cosas habían cambiado, que no sintió que 
podía desarrollar todo su potencial en las nue-
vas tareas asignadas, y que fundamentalmente 
se dio cuenta que fue a cerrar un ciclo que su 
abrupta salida a finales de los setenta no le ha-
bía permitido.

Así, un día de febrero de aquel 2009, en los 
pasillos de Santa Inés, me reencontré con Pari 
a sus 77 años y buscando trabajo. Avessoc esta-
ba en proceso de cambios y no me parecía el 
mejor destino para ella. Ese día, a pesar de que 
la lógica gerencial consideraría poco práctico 
contratar a alguien de esa edad, hice una oferta 
de trabajo a quien luego reconocería como uno 
de los santos que en vida he conocido. Creo que 
ha sido la contratación más acertada que he he-
cho en mi vida. Tenía algún tiempo pensando 
en la necesidad de acercarnos más a nuestros 
pacientes, y justo con eso en mente, apareció 
ella como caída del cielo. Solo dos indicaciones 
le hice para su trabajo y ella lo convirtió en la 
mejor experiencia para conocer el alcance de 
nuestro trabajo en el Centro de Salud Santa Inés 
UCAB. Esas dos indicaciones pautaban en pri-
mer lugar, que su oficina debía ser los pasillos 
de CSSI para conocer las necesidades de nues-
tros pacientes y, en segundo lugar, que debía 
encargarse que nadie se fuera por falta de re-
cursos económicos para pagar. De allí nació la 
campaña de recaudación Amigo solidario y las 
anécdotas más bonitas y a la vez duras que ha-
yamos conocido sobre nuestra gente, nuestros 
pacientes, nuestros servicios, el alcance de nues-
tra solidaridad, el agradecimiento del que es 
escuchado, así como los dramas más profundos 
del venezolano, y la posibilidad de ayudar en lo 
que está a nuestro alcance. Ha sido descubrir en 
rostros y nombres el verdadero sentido de nues-
tro trabajo. Y eso se lo debemos a Pari y su ca-
pacidad de conectarse con la gente sencilla, 
quienquiera que fuera.

Tarde tras tarde Pari se acercaba a mi oficina 
y me contaba estas historias, a veces llorosa por 
la cruda realidad que le toca vivir a nuestra gen-
te: la joven madre adolescente de un niño con 
Síndrome de Down, sin recursos económicos ni 
relacionales que necesita que la orienten; la se-
ñora –ya mayor– de La Vega que ahora vive en 
una profunda soledad y que al decir que lo úni-
co que sabe hacer es cantar, Pari dedicó 45 mi-
nutos a oírla en silencio en su pequeña oficina. 
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su historia al Padre General de la Compañía de 
Jesús, Adolfo Nicolas, s.j., en su visita, ya que 
Pari la acompañó en su depresión y toma de 
decisión de amputarse una pierna y poder ver 
que el mundo no terminaba allí. 

Lo más sorprendente de Pari es que logra 
identificar silenciosamente las necesidades. Re-
cientemente alguien me comentó que una vez 
la vio acompañar a una señora, a quien sus ve-
cinos reconocen por una enfermedad de la piel 
parecida a la lepra, abrazada a ella sin inmutar-
se, al más puro estilo del papa Francisco pero 
de un bajo perfil inigualable. Y como la necesi-
dad espiritual no tiene distingo ni clase social, 
una vez recibí este correo de una profesora de 
la UCAB quien se sorprendía de cómo Pari pu-
do identificar su necesidad entre el tumulto de 
gente que día a día visita Santa Inés: 

Conocí a la hermana Pari en un momento en 
el cual yo necesitaba que alguien sencillamen-
te me mirara y entendiera solo con ello que 
necesitaba ayuda y allí se me apareció Pari, an-
tes de cualquier cosa me metió en su pequeño 
cubículo y me dijo lo que parecía más inima-
ginable: suelta tus lágrimas primero y luego me 
dices qué necesitas. Siguió un largo camino por 
Santa Inés para hacer lo que tenía que hacerme.

 Después de un tiempo supe que esa dosis la 
aplicó a un sinfín de personas y para colmo de 
humildad, ella nunca dejó de agradecerme por 
haberle dado “el mejor trabajo que había tenido”. 
Años más tarde, jocosamente contaba que cuan-
do le ofrecí el trabajo me dijo que lo pensaría y 
su respuesta afirmativa fue al día siguiente, pe-
ro que evidentemente en el mismo momento 
que se lo ofrecí quiso comenzar a trabajar, pero 
no quiso hacerlo pues debía “darse cierta im-
portancia y preservar algo su orgullo”. Siento 
que es demasiada bendición que Dios me ha 
dado a mí por ponerla en mi camino y hacerme 
sentir verdaderamente útil.

Tanto la historia de la conversa con el padre 
Nicolás en La Vega, como la de Pari, se la conté 
a Juan Salvador Pérez, un amigo con quien com-
parto la cercanía con los jesuitas y nuestra vo-
cación por ser profesionales con una visión cris-
tiana de la vida. Producto de esa conversación 
me prestó un libro titulado Mi Vida con los San-
tos escrito por un jesuita norteamericano llama-
do James Martin, s.j., que no ha hecho sino con-
firmarme la presencia de santos entre nosotros. 

Al igual que ocurre con los milagros, los cua-
les siento que están más cerca de lo que imagi-
namos y ocurren más seguido de lo que solemos 
reconocer, me pasa con los santos. Particular-
mente menciono dos de los santos que Martin 
describe y comparto el por qué destaca su san-
tidad. En primer lugar, al hablar de San Pedro, 
el autor lo titula “Porque soy un pecador”, des-
tacando más bien el lado humano del fundador 
de la Iglesia: “Pedro se encuentra entre los san-
tos más grandes debido a su humanidad, sus 
defectos, sus dudas, y sobre todo, su compren-
sión profundamente sentida de todas esas cosas”. 
Martin se pregunta “si Jesús eligió a Pedro no a 
pesar de sus imperfecciones, sino a causa de 
ellas”.

El otro santo que traigo a colación es a San 
José, pues Martin lo destaca en relación a las 
Vidas ocultas, es decir, quienes viven una vida 
de santidad sin que sea realmente reconocida 
por todos. 

Esa vida oculta la comparten muchas personas, 
incluso en las áreas más ricas del mundo. La 
mujer soltera de mediana edad que cuida a su 
madre anciana, pero cuyo sacrificio es apenas 
conocido por sus vecinos. Los amorosos padres 
de un niño autista que lo cuidarán toda su vida 
y cuyo dolor y tristeza no conocen ni sus ami-Pari y Bernardo Guinand.	car olina Fernández
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gos. La madre soltera que tiene dos trabajos 
para poder proporcionar a sus hijos una buena 
educación… Infinitas vidas ocultas de amor y 
servicio a los demás. El darse a uno mismo ca-
da día por Dios.

	En fin, destaca Martin, todos estamos llama-
dos a la santidad, solo que algunos, como Pari, 
parecen desarrollarlo –aún con su humanidad, 
defectos y dudas como Pedro– con mayor pro-
fundidad. 

	La situación política en Venezuela no mejoró, 
cosa que carcomía día a día a Pari y, a sus 82 
años, decidió nuevamente regresar a Chile en 
diciembre de 2013, solo que esta vez sí se pre-
paró con un joven jesuita a través de un largo 
proceso de acompañamiento y discernimiento. 
Bien le quedó el apodo que hace muchos años 
le puse “Pari Pariente, pata caliente”. Quien ha 
leído esta historia hasta aquí puede imaginarse 
la falta que me hace a mí, a la gente del Parque 
y a nuestros pacientes. La señora que le cantaba 
en su cubículo lloró profundamente al saber de 
su partida y ahora me visita cada vez más a me-
nudo. Pido a Dios algunas de las virtudes de 

Pari para darle consuelo y a veces reír o llorar 
con ella.

Pari, para dejar una vez más su constancia de 
santidad, convirtió su carta de renuncia en una 
oración. Toda la carta es un poema de agrade-
cimiento y de amor. Solo dejo sus últimas líneas:

Antes de terminar quiero confesarles dos cosas: 
pido a Dios que cuando alguien se acuerde de 
mí y me nombre, Él pueda sonreír. Lo segundo, 
hago mía una sencilla oración que rezaba una 
de mis hermanas, española, con quien viví en 
Chile y que al morir encontraron entre sus co-
sas, dice así: ‘Señor, enséñame a envejecer… 
has que sea yo todavía útil al mundo, contribu-
yendo con mi optimismo y oración a la alegría 
y el entusiasmo de quienes tienen ahora la res-
ponsabilidad… viviendo en contacto humilde 
y sereno con el mundo que cambia… que mi 
salida del campo de la actividad sea sencilla y 
natural, como una puesta de sol’.

Mientras termino de escribir esto, la sonrisa 
de Dios no debe tener comparación. 

*Gerente general del Centro de Salud Santa Inés UCAB.
 

Pari y el padre Sucre.	 Bernardo Guinand 
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on más de dos mil muertes en Gaza pareciera 
que este encuentro hubiera quedado eclipsado 
ante la repetida cultura del conflicto y de vio-
lencia mostrada entre palestinos e israelíes, en 
junio y julio pasado. Pero, no. La Iglesia no des-
fallece en anunciar a Jesús como único Señor de 
la paz ofreciendo una señal: la tierra no es un 
campo de batalla, sino el terreno común para 
cultivar el futuro de la humanidad. De allí que 
la fe deba ser considerada un canal humanitario 
en la solución de los conflictos al ser el único 
soporte que ofrece esperanzas a las víctimas de 
la guerra. La paz comienza con el gesto divino 
de ver en el otro a un hermano y no a un ene-
migo: “Cada uno de nosotros está llamado a ser 
un artesano de la paz, uniendo y no dividiendo, 
extinguiendo el odio y no conservándolo, abrien-
do las sendas del diálogo y no levantando nue-

Gestos concretos de paz

Un encuentro profético
Yovanny Bermúdez, s.j.

En junio pasado lo extraordinario fue posible con el 

encuentro1 entre el papa Francisco y los presidentes 

Mahmoud Abbas, de Palestina y Shimon Peres, de 

Israel, reunidos por primera vez en la historia, para orar 

juntos, en los jardines del Vaticano. Un gesto con fuerza 

transformadora para cultivar de la paz porque ninguna 

violencia puede matar a Dios
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vos muros. Dialogar, encontrarnos para instaurar 
en el mundo la cultura del diálogo, la cultura 
del encuentro”2. Este proceso dialógico por la 
paz y el bien común universal, debe ser una 
apuesta mancomundada lo cual ayudará a cica-
trizar las heridas de la guerra, con el fin de pro-
mover la vida buena y bella en la humanidad, 
con señales de convivencia justa y fraterna, sien-
do los únicos caminos para decir: no matarás a 
tu prójimo. 

	De este encuentro se destaca la promoción 
de un estilo renovado: el dialogo para hacer ca-
mino y caminar al encuentro para “buscar lo 
que une, para superar lo que divide”3. La bús-
queda de lo que une ayuda a respetar las dife-
rencias de modo responsable, tejiendo la urdim-
bre para el establecimiento de la paz “basada en 
la justicia, en el reconocimiento de los derechos 
de cada uno y en la recíproca seguridad. Ha lle-
gado el momento de que todos tengan la auda-
cia de la generosidad y creatividad al servicio 
del bien”4. Un encuentro profético de acción de 
gracias por la creación, de petición de perdón 
y de oración por la paz.

Lo profético
El encuentro de oración por la paz debe leer-

se en continuidad con la visita del papa Francis-
co a Tierra Santa cuando dijo en Tel Aviv: “Ven-
go como peregrino”5. Fue una visita impregnada 
de valor, llevada adelante con audacia, pero con 
docilidad al Espíritu Santo porque: rezó en el 
muro de las Lamentaciones y dejó en sus grietas 
el Padre Nuestro escrito en español; con los mu-
sulmanes habló de respeto, amor y comprensión; 
en el museo del Holocausto rezó y pidió que 
nunca más se destruya la carne humana; rezó 
por las víctimas del terrorismo; afianzó los lazos 
de reconciliación entre cristianos y judíos; pidió 
por el reconocimiento de los dos estados: Israel 
y Palestina; firmó la declaración conjunta con el 
Patriarca ecuménico Bartolomé I; en Jordania 
pidió por la paz en Siria y celebró la eucaristía 
en el Cenáculo6. 

Después de esta visita, y con pocas semanas 
de preparación, pero con un esmerado y cuida-
doso protocolo, se oró por la paz con palestinos 
e israelíes. Lo profético de este encuentro está 
en insistir en la necesidad de dialogar para bus-
car la paz. Se ha proclamado con audacia que, 
en un mundo plural y pluralista, es fundamental 
e impostergable resguardar y respetar la dignidad 
de todas las personas como de todas las culturas. 
Ha llegado la hora de respetar las diferencias, 
además de enseñar y aprender a colaborar con 
los diferentes co-existiendo pacíficamente. 

Con los últimos sucesos de más sangre derra-
mada entre palestinos e israelíes, el papa Fran-
cisco ha implorado parar la guerra y la muerte 
porque toda guerra es inútil aniquilando el pre-

sente y el futuro. Da la impresión que el mundo 
atraviesa una persistente desobediencia por la 
paz para vivir en espirales de violencia genera-
lizadas que buscan la destrucción del otro. El 
arzobispo Tomasi, Observador Permanente de 
la Santa Sede ante la Oficina de la ONU y otras 
Organizaciones Internacionales en Ginebra, co-
mentó en julio pasado que: “Las conciencias 
están paralizadas por un clima de violencia pro-
longada que pretende imponer una solución a 
través de la aniquilación del otro. Demonizar al 
otro, sin embargo, no elimina sus derechos. Por 
el contrario, el camino hacia el futuro estriba en 
el reconocimiento de nuestra humanidad común 
(…) La violencia sólo traerá más sufrimiento, 
destrucción y muerte, e impedirá que la paz sea 
una realidad. La estrategia de la violencia puede 
ser contagiosa y convertirse en incontrolable. 
Para combatir la violencia y sus consecuencias 
nocivas tenemos que evitar acostumbrarnos a 
los asesinatos. En un momento en que la bruta-
lidad es una práctica común y la violación de 
los derechos humanos es omnipresente, no de-
bemos ser indiferentes sino responder de forma 
concreta para reducir un conflicto que nos afec-
ta a todos”7. 

Hay un llamado persistente a parar las gue-
rras. Y debe ser escuchado por la humanidad 
porque la violencia se está convirtiendo en la 
pandemia socio-cultural-política que viola la 
dignidad de cualquier ser humano, destruyendo 
sus vidas, muriendo física o espiritualmente. Lo 
anterior se resume en la necesidad de respetar 
claramente un compromiso ético fundamental: 
no matar al hermano, al otro, al diferente. Y, 
para afirmarlo se debe dialogar. 

Lo extraordinario
El papa Francisco habló de paz y de romper 

los espirales de odio y violencia, e invita a do-
blegarla con la palabra: hermano8. Lo extraordi-
nario fue recordar el criterio de filiación, el cual 
humaniza porque permite la vida buena y a 
plenitud evitando vivir como adversarios o ene-
migos. La invitación es a re-crear toda la vida 
humana para todos, ayudando a construir y a 
contribuir al bien común de todos en la huma-
nidad. En la construcción por la paz no se pue-
de llegar como héroe o patriota porque se esta-
ría invocando la supremacía de uno sobre el 
otro; en las guerras no hay vencedores-vencidos 
sino víctimas: “Hemos intentado muchas veces 
y durante muchos años resolver nuestros con-
flictos con nuestras fuerzas, y también con nues-
tras armas; tantos momentos de hostilidad y de 
oscuridad; tanta sangre derramada; tantas vidas 
destrozadas; tantas esperanzas abatidas… Pero 
nuestros esfuerzos han sido en vano”9. El presi-
dente Peres recordó la filiación diciendo que la 
paz es la herencia más importante para que los 
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hijos, el futuro, puedan vivir en paz, convirtién-
dose en el mejor legado para el porvenir de los 
más jóvenes. Y el presidente Abbas, además de 
pedir por la libertad del territorio palestino, re-
cordó la filiación espiritual al proclamar el im-
perante deseo de vivir en una tierra en paz, 
para que Jerusalén sea un lugar de oración y 
veneración de cristianos, judíos y musulmanes. 
El llamado es a rescatar el legado común: lo hu-
mano. Si no se rescata lo humano, la sociedad 
mundial seguirá enferma por falta de un hori-
zonte común humanizador. 

La tarea: la paz
A. Hacer memoria de las víctimas no como 

bastión de soberbia y venganza, sino como el 
camino que acerque y preserve el diálogo para 
la paz. Una sociedad necesita, y sus ciudadanos 
exigen, una vida justa y pacífica: “Para conseguir 
la paz, se necesita valor, mucho más que para 
hacer la guerra. Se necesita valor para decir sí 
al encuentro y no al enfrentamiento; sí al diálo-
go y no a la violencia; sí a la negociación y no 
a la hostilidad; sí al respeto de los pactos y no 
a las provocaciones; sí a la sinceridad y no a la 
doblez. Para todo esto se necesita valor, una gran 
fuerza de ánimo”10. Así se comprende la necesi-
dad del diálogo aun con las dificultades que su-
pone reconocer el daño causado al territorio y 
a las personas de un lado u otro. No se puede 
olvidar que una sociedad con víctimas es una 
sociedad que empieza a morir al negársele su 
futuro.

B. La paz se construye con gestos y acciones 
concretas en la vida cotidiana. “La paz es un don 
que hemos de buscar con paciencia y construir 
‘artesanalmente’”11 atravesada por el criterio de 
filiación. La paz se construye desde abajo, desde 
las relaciones humanas y fraternas. Una acción 
urgente es el respeto y el reconocimiento de la 
dignidad humana de todos por igual que ayude 
a re-componer de modo imaginativo y creativo 
las diferencias. Este es un mensaje profético que 
propicia un estilo renovado a la misión de ser 
artesanos de la paz. 

C. La paz es un legado para el futuro que se 
construye en presente: “El mundo es una heren-
cia que recibimos de nuestros antepasados pero 
también es un préstamo de nuestros hijos: hijos 
que están cansados y agotados por los conflictos 
y que desean lograr el alba de la paz, hijos que 
nos piden abatir los muros de enemistad y de 
recorrer el camino del diálogo y de la paz para 
que el amor y la amistad triunfen”12. 

D. El encuentro fue de oración y no político. 
Su contenido y simbología pretende generar 
transformaciones personales y simbólicas que 
ayuden a la convivencia cotidiana. Los conflictos 
bélicos dejan al descubierto la necesidad de re-
inventar la naturaleza social del hombre. Es 

fundamental respetar las diferencias a través de 
la cultura del encuentro voluntario entre distin-
tos. Y este es el problema crucial que la política 
y el derecho deben observar: cómo dar respuesta 
a la necesidad de los hombres de vivir juntos y 
reconocidos con derechos y deberes. La cultura 
de la paz no pasa por el color ideológico y/o de 
intereses económicos, sino por el acuerdo de no 
matar. Es urgente rescatar el principio de filia-
ción universal que ayude a recomponer los 
acuerdos éticos de respeto hacia el otro. 

	Estas tareas pretenden mostrar la urgencia de 
construir gestos concretos por la paz. El encuen-
tro terminó con un gesto común: plantaron un 
árbol de olivo en los jardines del Vaticano como 
símbolo de la paz. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas 

1	  La invitación la hizo el Papa Francisco el 25-05-14 en Belén durante la Oración 

“Regina Coeli” y luego la ratificó a su llegada al aeropuerto de Tel Aviv.

2	  Francisco. Discurso a los participantes en el encuentro internacional por la paz 

organizado por la comunidad de San Egidio. 30-09-2013.

3	  Francisco. Invocación por la paz. Vaticano, 08-06-14.

4	  Francisco. Encuentro con las autoridades palestinas. Belén, 25-05-14.

5	  Francisco. Discurso en el Aeropuerto Ben Gurion, Tel Aviv, 25-05-14.

6	  Todos los discursos pueden consultarse en la página web del Vaticano. 

7	  http://www.news.va/es/news/conflicto-entre-israel-y-palestina-la-voz-de-la-ra 

(Consultado el 01-08-14)

8	  Cf. Francisco. Invocación por la paz. Vaticano, 08-06-14.

9	  Ibíd.

10	  Ibíd.

11	  Francisco. Homilía en el Estadio Internacional, Amán, 24-05-14.

12	  Francisco. Invocación por la paz. Vaticano, 08-06-14. C
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Con un presupuesto que ronda 
los 55 millones de dólares, con 
la participación de los talentosos 
Édgar Ramírez, Alberto Arvelo 
y Gustavo Dudamel, y centrada 
en la figura de Simón Bolívar, la 
película Libertador se erige co-
mo el proyecto más ambicioso 
de la cinematografía nacional. 
Resulta conveniente analizar por 
separado la calidad del produc-
to fílmico y el contenido histó-
rico que se presenta en la cinta. 

Ambientación bien lograda, 
vestuario adecuado, actuacio-
nes entre aceptables y destaca-
das y una fotografía de alta fac-
tura, dan cuenta de los avances 
técnicos que progresivamente 
alcanza el cine nacional, aspec-
tos que van de la mano en este 
proyecto puntual, con la mag-
nitud de la inversión realizada 
por capitales de países como 
Venezuela, España, Colombia y 
Alemania. 

Cine 

Libertador,  
la mayor 
apuesta  
del cine 
venezolano 
Javier Contreras, s.j.*

hace a Libertador una película 
interesante, en la que se ha tra-
tado de cuidar detalles cinema-
tográficos con una minuciosi-
dad que la ubica a la par de 
otras producciones de alto ni-
vel.

Vale la pena apostar por el 
cine nacional, por sus actores 
y equipos técnicos, porque es 
un hecho la mejora en la oferta, 
menú en el que Libertador des-
taca actualmente como la op-
ción más apetecible. Probable-
mente el mal sabor de boca 
quede cuando, aun reconocien-
do lo positivo que entrega a la 
audiencia (que es mucho), el 
final de la película condensa la 
intuición que se esboza en el 
desarrollo de la trama: se pre-
tende reescribir la historia tan-
to de la vida, como de la muer-
te de Simón Bolívar. Pero no 
hay que olvidar que el cine es 
cine. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Título: Libertador
Director: Alberto Arvelo
Año: 2014
Actuaciones: Édgar Ramírez,  
Erich Wildpret, María Valverde. 
	

La presencia en el reparto de 
actores de distintas nacionali-
dades, destacando por su tra-
yectoria Danny Huston (Lea-
ving Las Vegas, 21 gramos, El 
jardinero fiel) evidencia la ca-
pacidad de convocatoria que 
pueden tener proyectos en los 
que esté involucrado el cine ve-
nezolano, lo que es beneficioso 
tanto para las figuras ya esta-
blecidas como para las genera-
ciones emergentes, bien sea ac-
tores, escritores o directores. 

Por el guión y la línea argu-
mentativa, Libertador es una re-
presentación idealizada de Bo-
lívar. Pretender mostrarlo bai-
lando tambores con sus escla-
vos y permitiendo que María 
Teresa, su esposa, tome licor de 
la misma tapara que los mula-
tos, son hechos que falsean la 
historia y, peor aún, desdibujan 
el proceso personal que fue vi-
viendo para luego iniciar lo que 
fue su gesta. 

Otro aspecto a tener en cuen-
ta es el papel de Don Simón 
Rodríguez, quien es expuesto 
más como un militante a ultran-
za que como un hombre de le-
tras, un educador. Sus diálogos 
siempre están cargados de aren-
gas que rozan el cliché, hasta 
el punto de decirle a un joven 
Bolívar “yo te formé para esto”, 
con lo que se afianza el carácter 
de predestinado que rodea al 
personaje principal. 

Entre la galería de los próce-
res que desfilan a lo largo de la 
cinta destaca, por su aire peyo-
rativamente caricaturesco, José 
Antonio Páez. Una irrupción 
breve, prácticamente sin inci-
dencia, a no ser por las risas de 
los espectadores al descubrirlo 
en ese peculiar semblante. Tal 
vez la intención de hacer sobre-
salir a Bolívar respecto a toda 
posible sombra, explique este 
pasaje de la película, que bien 
pudo no aparecer. 

El equilibrio entre fidelidad 
histórica (en tanto pueda exis-
tir) y una narrativa que atrape 
al público es una yunta poco 
común en la industria del en-
tretenimiento. Aceptar esa pre-
misa como punto de partida 
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a IX edición del Premio Liber-
tador al Pensamiento Crítico de 
2013 reconoció el trabajo de la 
intelectual chilena Marta Har-
necker. El jurado compuesto 
por intelectuales de la talla de 
Gianni Vattimo; Juan Paz y Mi-
ño; Manuel Cabieses; Mario Sa-
noja y Alba Carosio, mayorita-
riamente decidieron que el tra-
bajo premiado aporta originali-
dad en su planteamiento; rele-
vancia para la coyuntura actual, 
además de los planteamientos 
críticos y propositivos.

Es un texto no muy extenso, 
de unas 258 páginas, de fácil 
lectura. La autora ganadora del 
certamen realiza un análisis his-
tórico y prospectivo de América 
Latina; sugerencias de acciones 
de transformación social, sien-
do esto parte de su estilo; un 
examen de las luchas de los 
movimientos sociales y la pro-
puesta de construcción de un 
Estado nacional que tenga co-
mo base nuclear el desarrollo 
de las comunas.

Libro

Un mundo  
a construir 
(nuevos 
caminos)
Jesús Machado*

El texto está dividido en tres 
partes. En la primera de ellas 
“América Latina en marcha”, se 
hace un repaso breve de hechos 
históricos acaecidos en la Amé-
rica Latina desde el inicio de la 
década de los 90 hasta el pre-
sente. El surgimiento de nuevos 
liderazgos en el continente de 
contestación al neoliberalismo 
y el cambio de correlación de 
fuerzas en relación a los Estados 
Unidos. Da cuenta también de 
las movilizaciones sociales rea-
lizadas, sus detonantes, actores 
políticos-sociales, así como sus 
métodos de luchas y su impac-
to en las sociedades en que se 
produjeron. Esta sección la con-
cluye con una clasificación ti-
pológica que agrupa de los dis-
tintos gobiernos de la región.

“Hacia dónde avanzar: el so-
cialismo del siglo XXI”, es el 
título de la sección segunda. En 
ella aborda el debate de la vi-
gencia del socialismo en este 
siglo proponiendo rescatar los 
aportes del marxismo, así como 
reconocer las acciones de algu-
nos gobiernos en promover for-
mas de mayor participación po-
pular como un modo de pro-
fundización democrática. Con-
cluye esta parte con la propues-
ta de tareas a realizar desde la 
organización gubernamental 
para avanzar hacia el horizonte 
histórico propuesto. 

El tercer segmento trabaja las 
tácticas políticas que permitan 
acumular fuerzas para superar 
las barreras que se van presen-
tando en el proceso de cons-
trucción del socialismo del siglo 
XXI, “El instrumento político 
para construir una nueva hege-
monía”. La organización política 
necesaria que ayude el tránsito 
al proyecto histórico postcapi-
talista tiene, desde su propues-
ta, un conjunto de tareas. Quie-
nes formen parte de ese instru-
mento deben tener un perfil 
que ayude a superar lo hereda-
do para construir lo nuevo. Ad-
vierte sobre el peligro del bu-
rocratismo tanto de la gestión 
pública como del instrumento 
político. El último apartado de 
esta sección lo dedica a la ne-

Título: Un mundo a construir (nuevos 
caminos)
Autor: Marta Harnecker
Año: 2014
Páginas: 258
	

cesidad de promover la crítica 
pública para evitar caer en el 
fango del burocratismo y la co-
rrupción. El partido, como ins-
trumento político, debe ser con-
trolado desde abajo. 

A modo de epílogo la autora 
dedica unos breves párrafos pa-
ra señalar algunas ideas fuerzas, 
como si quisiera dejar remacha-
do algunos hitos para andar 
nuevos caminos: la necesidad 
del instrumento político para la 
construcción del socialismo del 
siglo XXI; una nueva cultura de 
izquierda que se traduce en una 
cultura pluralista y tolerante, 
que priorice la unidad, con ca-
pacidad para promover los va-
lores de solidaridad, el huma-
nismo, el respeto a las diferen-
cias, la defensa de la naturale-
za y el rechazo al afán de lucro. 

Aboga por una izquierda que 
sea capaz de crear espacios de 
encuentro como expresión de 
radicalidad. Que asuma que la 
hegemonía no es imposición, 
sino convencimiento y que son 
importantes las acciones unita-
rias para construir la sociedad 
socialista del siglo XXI.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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¿Salud y DDHH?

El Ébola, fruto de la injusticia social
Marcos Castañeda, s.j.*

En una sociedad más justa, el Ébola se podría  

controlar y evitar. Por ello, este artículo quiere 

reflexionar sobre la desigualdad y la injusticia social  

que dan origen a muchos de los males en África

Sylvain Cherkaoui 

l Ébola es otro drama que viene a mostrar la 
injusticia de la sociedad actual. Desde febrero 
de este año ha habido un nuevo brote del virus, 
el cual ha ocasionado más de mil muertes en 
algunos países del África Occidental. Según los 
datos de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS)1 este es el brote más fuerte desde 1976, 
fecha en el que se reporta el primer caso de la 
enfermedad. 

	África y el Ébola
Hablar de salud en África es entrar en un 

terreno delicado en el que hay, al menos, cuatro 
dificultades: 

La educación sanitaria. En los países emer-
gentes el tema de la medicina preventiva es una 
tarea pendiente. África no escapa de esta reali-
dad. La educación preventiva en gran parte de 
los países africanos es escasa. Esta realidad oca-
siona que el VIH, la malaria y otras, estén am-
pliamente diseminadas y causen mayor morbi-
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lidad y mortalidad. Por ejemplo, la malaria es 
un gran problema de salud y una de las princi-
pales causas de muerte de los niños menores de 
5 años en África2. La OMS reportaba para el 2010, 
219 millones nuevos casos de malaria, de los 
cuales 80 % correspondía al continente africano3. 

Pobreza y salud. La pobreza es la principal 
causa de proliferación de enfermedades. Esta 
hace que el acceso a un sistema de salud digno 
sea muy difícil. Por ejemplo, en África gran par-
te de la población tiene que recorrer largos ca-
minos para poder conseguir un centro de salud 
o viajar varios días para recibir atención médica 
y, además, hacer un gran esfuerzo para comprar 
las medicinas, que tienen un alto costo4. 

Vertedero de desechos tóxicos. Por otro lado, 
se encuentra la inmoralidad de las transnacio-
nales que utilizan al continente para echar su 
basura. Caso insigne, el de la empresa británica 
Trafigura, que en el 2006 depositó sus desechos 
tóxicos en la ciudad de Abiyán, causando gran-
des afecciones, muertes y una contaminación 
del aire que, aún hoy, sus habitantes lo padecen5. 
Casos como este se pueden encontrar en muchos 
otros países africanos6. 

Negocio de la salud. Si la guerra es un negocio 
en África7, el juego con la salud no queda atrás. 
Este se traduce de tres formas: a) En el ensayo 
clínico de medicamentos no autorizado para re-
ducir costos y conseguir permisos8. b) En el 
costo elevado de los medicamentos. c) En la ex-
tracción de recursos naturales del suelo africano 
que son destinados a los países ricos. Por otra 
parte, se encuentra la debilidad del sistema sa-
nitario de los Estados africanos, lo que da cabi-
da a una medicina privada muy costosa. 

Como se puede ver, el Ébola es consecuencia 
de unas estructuras sanitarias nacionales deca-
dentes y unas políticas extranjeras corruptas que 
han generado y dejado que África se convierta 
en un lugar de grandes males, desigualdades e 
injusticias. 

África, comunidad internacional y los miedos
Este punto se puede representar por medio 

de tres ejemplos: 1) La ficción, con la película 
Elysium9, 2) La reflexión de Chimamanda Ngozi 
Adichie10 y 3) Los miedos.

La película presenta una sociedad futura, con 
la tierra superpoblada, contaminada y sus 
hombres alienados. Esto hace que la población 
rica cree un mundo artificial, lleno de confort y 
seguridades, llamado Elysium. La película es una 
denuncia a la situación de desigualdad, injusticia 
e inhumanidad, que vive la sociedad moderna. 
Mientras unos pocos disfrutan de los bienes de 
todos, muchos mueren sin nada. Un ejemplo de 
esta desigualdad, es el traslado de dos estadou-
nidenses contagiados de Ébola a USA, donde 
están recibiendo buenas atenciones médicas y 

un suero que podría ser un avance para encon-
trar la cura de la enfermedad11. Es una buena 
noticia que estas personas estén recibiendo un 
trato digno y tengan la posibilidad de salvar sus 
vidas y que, además, haya la posibilidad de en-
contrar la cura al virus; pero, es sumamente 
dramático que más de mil 700 personas se en-
cuentren en iguales condiciones y ni siquiera 
tienen centros sanitarios donde puedan ser aten-
didos dignamente. 

Chimamanda presenta el peligro de asumir 
como única la historia oficial contada sobre Áfri-
ca, la cual viene impuesta por las estructuras de 
poder de este mundo12. Así pues, las versiones 
que se conocen sobre los países africanos vie-
nen viciadas por intereses de poderes económi-
cos y políticos que no hacen justicia a sus rea-
lidades. Este continente es noticia para la huma-
nidad por: a) Las diferentes guerras y represen-
taciones injustas de los africanos como unos 
salvajes13. b) Sus enfermedades que generan si-
tuaciones de alarma a nivel mundial. c) Las cam-
pañas internacionales que mueven a la compa-
sión y lástima por estos pobres seres. d) El lugar 
exótico, que lleva a muchos a pagar grandes 
sumas de dinero para participar en safaris. e) 
Sus riquezas minerales. Esto es parte de una 
verdad, pero no toda. Por ello, es importante 
despojarse de estos prejuicios para aprender a 
ver a África en su complejidad, riqueza y a los 
africanos como iguales.

Por último, está el miedo natural que previene 
al hombre del peligro. El problema es cuando 
esta emoción es utilizada por instituciones polí-
ticas y económicas para sacar su provecho pro-
pio. Especialmente cuando medios de comuni-
cación hacen de una noticia un drama, desvir-
tuando la información y exacerbando los miedos, 
convirtiéndolos en fobias patológicas y egoístas. 
El Ébola no escapa de estas campañas mediáticas 
y por ello ha generado tantos miedos. Dice mu-
cho del nivel de sugestión, cuando se observan 
los múltiples comentarios xenófobos, racistas y 
excluyentes en las redes sociales frente a esta 
tragedia. El problema no es el virus; menos aún 
las miles de personas que lo están padeciendo. 
El punto es cómo superar la desigualdad e injus-
ticia camufladas con los miedos. Esta superación 
comienza por no caer en el juego mediático y 
recuperar la sensibilidad humana que teme de 
la enfermedad pero que, sobre todo, se solidari-
za y lucha por el bienestar del más vulnerable.

Ante esto, la comunidad internacional ha de 
entender “que el tema [Ébola] es una urgencia 
internacional y no un problema concentrado...”14; 
debido a que: 1) Se comparte una misma huma-
nidad. 2) Es una sociedad globalizada donde 
están conectadas las penas y las alegrías. 3) Es 
necesario un compromiso ético, humano y fra-
terno. 4) Es importante la superación de la de-
sigualdad en el acceso a la salud.
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También es necesario que la sociedad inter-
nacional reaprenda nuevas formas de acercase 
a África y que supere los sentimientos promo-
vidos de lastima por los pobres africanos, para 
poder relacionarse fraternalmente15.

 Salud e injusticia 
El acceso a buenos servicios sanitarios y el 

cuidado de la salud es un derecho humano que 
toda persona debe gozar. Pero para que ello sea 
una realidad, es necesario superar las desigual-
dades que se hacen patentes en el gasto que los 
países ricos y los países pobres hacen en el cam-
po de la salud. Así, por ejemplo, África gasta, a 
nivel mundial, solo 2 % del presupuesto sanitario, 
mientras que los países ricos consumen 75 %16. 
Es por ello que la situación sanitaria africana no 
es solo un problema local. Es una realidad de 
injusticia social en la cual toda la sociedad está 
implicada.

Ahora, es el Ébola que viene a mostrar esta 
situación de injusticia, pero se podrían tomar 
otros ejemplos. Es seguro que en otras circuns-
tancias y con una distribución justa del gasto 
mundial en salud, África tendría mejores condi-
ciones sanitarias y un mejor sistema de preven-
ción que les ayudaría a disminuir muchas enfer-
medades. 

¿Qué hacer?
La invitación es a reaprender y rehacer las 

formas de relación y percepción que se tiene 
sobre África. Mientras que esta represente la po-
breza y las catástrofes, jamás será posible 
construir una verdad justa y objetiva sobre los 
africanos. Además, se seguirá contribuyendo a 
que los promotores de estas representaciones 
sigan ultrajando las riquezas de este continente. 

Por otro lado, es importante reflexionar sobre 
los condicionamientos, prejuicios y automatismos 
que se tienen, despojarse de ellos y permitirse 
construir nuevas representaciones sobre África 
desde la igualdad, la fraternidad, la justicia y la 
aceptación respetuosa del otro. 

* Jesuita venezolano en África (Costa De Marfil).

Notas 

1	 Organización Mundial de la Salud (OMS). Enfermedad por el virus del Ébola. 

Consulta web: [http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs103/es/] Abiyán 05 

de agosto de 2014. 

2	 The burden of malaria in Africa. Consulta web: [http://www.againstmalaria.com/

downloads/RBMBurdenMalariaAfrica.pdf] Abiyán 06 de agosto de 2014. También 

Ver: [http://www.unicef.org/health/files/Malaria_brochure_18April2013.pdf]

3	 Informe Mundial sobre el paludismo. [http://www.who.int/malaria/publications/

world_malaria_report_2012/wmr2012_summary_es.pdf] Abiyán 06 de agosto 

de 2014. 

4	 Ibíd.

5	 BBC Mundo. Juego sucio en Costa de Marfil. Consulta web: [http://www.bbc.

co.uk/mundo/internacional/2009/05/090514_1346_toxicos_costademar-

fil_mr.shtml] Abiyán 04 de agosto de 2014. 

6	 África tan pobre y Europa tan rica ¿por qué? Consulta web: [http://publ.

hegoa.efaber.net/assets/pdfs/262/Africa_tan_pobre_y_Europa_tan_rica.

pdf?1317214075]. Abiyán 05 de agosto de 2014. 

7	 POZO, A. (2008): África en la encrucijada: conflicto y desarrollo. Consulta Web: 

[http://www.ceipaz.org/images/contenido/14.%20alejandro%20pozo.pdf] Abiyán 

28 de julio de 2014. 

8	 JARA, M. (2006): Industria farmacéutica. Un negocio con efectos secundarios. 

Consulta Web: [http://www.icariaeditorial.com/libros/traficantesdesalud/docs/

Playboy_febrero06.pdf] Abiyán 30 de julio de 2014.

9	 Película del año 2013, dirigida por Neill Blomkamp. 

10	 NGOZI ADICHIE, Chimamanda (2009): The danger of a single story. Consulta web: 

[http://www.ted.com/talks/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_single_story] 

Abiyán 01 de agosto de 2014.

11	 RFI. Un sérum expérimental contre Ebola testé sur deux Américains infectés. 

Consulta web: [http://www.rfi.fr/afrique/20140805-serum-experimental-contre-

ebola-teste-deux-americains-infectes/] Abiyán 05 de agosto de 2014.

12	 Chimamanda, (2009) op.cit.

13	 POZO, A. (2008) op.cit.

14	 Radio France International.Ibíd. 

15	 Ver Chimamanda, N. A (2009) op.cit.

16	 Boletín de los misioneros de África y misioneras de Nuestra Señora de África. 

Sistema sanitario y salud en África. Consulta Web: [http://iespoetaclaudio.centros.

educa.jcyl.es/sitio/upload/salud_africa.pdf]
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La tentación de la guerra
Demetrio Boersner*

Los meses de agosto y septiembre de 2014 se 

caracterizaron por situaciones variables, de relativa 

calma en América pero de agudas tensiones y peligros 

en escala global

El gobierno de Estados Unidos mantuvo su acti-
tud de desinterés en problemas hemisféricos, 
centrando su atención exterior sobre todo en 
Asia, Cercano Oriente, Eurasia y Europa. Como 
de costumbre, miró a Cuba con una mezcla de 
desaprobación sistémica y de esperanza de que 
la isla acelere su evolución hacia un sistema po-
lítico y económico más abierto. El gobierno de 
La Habana, por su parte, dio nuevas señales de 
liberalización económica, y promulgó normas 
que facilitan y alientan la inversión extranjera.

Entretanto Venezuela, regida por gobernantes 
admiradores del modelo comunista y de la Cuba 
de antaño, se movió en el sentido opuesto al del 
régimen habanero: mientras este flexibiliza su 
sistema económico y procura crear una clase de 
emprendedores privados, las autoridades vene-
zolanos coartan más la libre empresa e 
incrementan un estatismo asfixiante. Sería plau-
sible que el presidente Raúl Castro y sus colegas 
prodigaran a sus discípulos venezolanos conse-
jos tendientes a guiarlos hacia un acomodo con 
el capital privado, que salve la maltrecha econo-
mía del país y le permita seguir dispensando 
ayuda petrolera y financiera a la isla, pero has-
ta ahora no parece ser así.

En Colombia el presidente Santos, recientemen-
te reelecto, continúa las negociaciones con la 
guerrilla y cuenta con el apoyo de la mayoría de 
sus conciudadanos en ese empeño. Por otra par-
te, Santos recibió el apoyo moral y político de ex 
gobernantes extranjeros de tendencia progresista 
para alentar en Colombia y en toda América La-
tina una evolución política de tercera vía entre la 
socialdemocracia y el liberalismo económico. 

El presidente ecuatoriano Rafael Correa sigue 
combinando un lenguaje político radical y gestos 
de simpatía hacia el chavismo venezolano con 
una praxis muy capitalista y ortodoxa y con un 
inteligente aprovechamiento de la asistencia téc-
nica que le brinda Israel, país que Correa ha 
elogiado como un modelo a seguir.

En Chile la presidenta Bachelet enfrenta pre-
siones populares para que ella haga efectivas 
sus promesas de democratización del sistema 

Vladimir Putin.	
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educativo y de ampliación de los servicios so-
ciales. Su política exterior se encamina a tratar 
de armonizar los compromisos chilenos con la 
Alianza del Pacífico y la globalización capitalis-
ta, con las simpatías ideológicas que siente hacia 
el autonomismo emergente pregonado por Rous-
seff y la izquierda regional.

Argentina atraviesa la difícil y humillante co-
yuntura de quedar como deudora morosa inter-
nacional, por su imprudente aceptación de prés-
tamos usureros que nunca hubiera debido aprobar.

En Brasil, la presidenta Rousseff y el Partido 
de los Trabajadores enfrentan una situación eco-
nómica recesiva, con crecientes dificultades tan-
to para los trabajadores como para los empresa-
rios, y un consiguiente clima de descontento 
político. En las elecciones presidenciales de oc-
tubre la señora Rousseff tendrá que luchar re-
ciamente para sobreponerse a sus rivales, entre 
quienes descolla, a su izquierda, la señora Ma-
rina Silva, socialista y ecologista. Por el deterio-
ro de la condición material de las mayorías po-
pulares, y de la reputación moral del gobernan-
te PT, Marina Silva parece tener posibilidades 
reales de triunfo. Por otra parte, la contracción 
de la economía brasileña tiene el efecto de dis-
minuir el prestigio y la influencia internacionales 
de ese gran país. 

Economía 
No solo en Brasil, sino en el mundo entero, la 

persistente crisis de estancamiento y contracción 
económicos es causa de tensión social, política e 
internacional, hasta el punto de que en este cen-
tenario del estallido de la Primera Guerra Mundial 
se habla seriamente de la posibilidad de otra ca-
tástrofe similar. Un hecho preocupante es el de 
que –hoy como hace cien años– no se vislumbra 
a gobernantes de gran envergadura y visión, ca-
paces de impulsar soluciones novedosas.

Mientras las potencias emergentes que eran 
China y Brasil parecen haber llegado al término 
de su etapa de expansión y crecimiento dinámi-
cos, los viejos centros desarrollados de Europa 
se están hundiendo en una recesión preocupan-
te, que desespera a los pueblos de los países 
relativamente menos ricos de la zona, y podría 
causar un hundimiento no solo económico, sino 
también social, político e institucional de la 
Unión Europea. Solo un cambio de orientación 
por parte de Alemania y los eurócratas, en el 
sentido de abandonar sus exageradas políticas 
de austeridad antisocial, podría salvar la situa-
ción y abrir la posibilidad de un nuevo creci-
miento con inclusión social. Se esperaba que el 
presidente socialista de Francia lograría impulsar 
un viraje en ese sentido, pero él se ha visto for-
zado a dar marcha atrás ante el doble ataque del 
conservadurismo germánico y del izquierdismo 
de su propio partido. Ahora algunos economis-

tas temen que la recesión europea hundirá al 
mundo entero en una recesión secular (de cien 
años de duración como la del siglo XIV).

La tentación de la guerra 
Se ha vuelto preocupante la tensión interna-

cional surgida en torno a Ucrania. A principios 
del año, la destitución de un presidente ucrania-
no partidario del mantenimiento de una relación 
de interdependencia con Rusia, y su reemplazo 
por un gobierno pro-occidental y anti-ruso pro-
vocó una reacción en sentido contrario por par-
te del gobierno de Moscú y de la minoría ucra-
niana de lengua y origen rusos. Rusia reanexó 
la península de Crimea –cedida por ella a Ucra-
nia en 1954– y comenzó a apoyar moral y ma-
terialmente a grupos armados autonomistas y 
pro-rusos en la parte oriental del país. En el 
Occidente existen fuerzas anti-rusas vinculadas 
a sectores financieros expansionistas y a la Or-
ganización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN), creada a comienzos de la Guerra Fría 
para contrarrestar y reducir la influencia geopo-
lítica rusa. Esas fuerzas tienden a subestimar el 
hecho de que Rusia considera la neutralidad y 
amistad de países limítrofes que antes formaban 
parte de la URSS –particularmente Ucrania, Bie-
lorrusia, Georgia y las repúblicas turco-mongó-
licas y pérsicas de Asia Central– como de interés 
vital para su seguridad. Ucrania podrá ser neu-
tral como lo fue Finlandia durante la Guerra Fría, 
y hasta podría asociarse parcialmente con la 
Unión Europea, pero en ningún caso debe soñar 
con ingresar a la OTAN como lo pretenden sus 
políticos más radicales. Rusia todavía posee su 
arsenal termonuclear de la Guerra Fría y, si se 
le desespera, sería capaz de destruir buena par-
te de la especie homo sapiens. Lamentablemen-
te, en tiempos de crisis económica y social, la 
razón humana decae y surge la tentación de la 
guerra como ilusorio medio para recuperar el 
control perdido sobre pueblos y espacios.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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A  la coyuntura de la cotidianidad 
nacional como la escasez, la in-
seguridad y la incertidumbre, 
se sumó todo un periodo de 
anuncios gubernamentales que 
prometían, en un sacudón, al-
gunos cambios en el gabinete 
de gobierno. Sin embargo no 
fueron anuncios para paliar la 
situación, sino, en palabras ofi-
ciales, para mejorar aún más los 
grandes logros de la revolución 
socialista.

En ese anuncio de perfeccio-
namiento, conocido como El 
Sacudón, más de la mitad de 
los ministros fueron ratificados 
en sus cargos. Algunos recibie-
ron dobles responsabilidades al 
ser fusionados y otros sólo fue-
ron rotados. El anuncio más im-
portante fue el cambio de Ra-
fael Ramírez de sus tres cargos 
más relevantes (ministro de 
Energía y Petróleo, presidente 

Cambios para resguardar el status quo

de PDVSA y vicepresidente del 
área económica) para ser can-
ciller de la República en el mi-
nisterio de asuntos exteriores. 	
Elías Jaua, en otro ritornelo, fue 
removido de la cancillería para 
encargarse del ministerio de las 
comunas y el desarrollo social, 
además de vicepresidente del 
Socialismo Territorial, un cargo 
nuevo que coordinará la carte-
ra de social a cuyo cargo estará 
el nuevo Ministerio de Vivien-
da, Hábitat y Ecosocialismo. La 
creación de ese ministerio sig-
nificó la extinción del Ministe-
rio del Ambiente.

La economía pendiente
La remoción de Rafael Ramí-

rez de las responsabilidades 
económicas que tenía sobre el 
mayor presupuesto del país, el 
petróleo y sus rentas, también 

El largo periodo de vacaciones se 

caracterizó en Venezuela por la 

inercia en el deterioro del acceso a 

bienes y servicios, junto a la 

inacción de las medidas políticas y 

económicas para revertirlo
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significó que dos temas desa-
parecieran de la agenda guber-
namental después del anuncio: 
la necesidad de unificar el con-
trol de cambios y la urgencia 
de aumentar el precio de la ga-
solina. El presidente Maduro lle-
gó a decir que no era necesario 
ajustar la gasolina, mucho me-
nos al precio que recomenda-
ron los economistas críticos con 
su gobierno, que al menos es-
peran cubrir los costos de pro-
ducción y distribución. Mientras 
tanto, el costo de 15 mil millo-
nes de dólares anuales quema-
dos en la subvención de la ga-
solina, podría aumentar este 
año debido a que se está pro-
duciendo menos en el país y 
deben importarse sus compo-
nentes del exterior para satisfa-
cer la demanda.

Con el tema cambiario, el país 
mantiene tres tipos de cambio 
oficial a las tasas de 6,30; 10 y 
50 bolívares por dólar. El pro-
blema es qué empresas tienen 
o no acceso a esos dólares y con 
qué frecuencia. Así como se 
acumularon deudas con las lí-
neas aéreas (que ya suman más 
de 4 mil millones dólares), tam-
bién se acumularon deudas con 
la industria farmacéutica, quí-
micas, alimentos, papel y otros 
rubros. Mientras tanto, la jerar-
quía de urgencias en el país no 
queda clara, y en diversas oca-
siones se le ha dado prioridad 
de aprobación de divisas a ju-
guetes, productos navideños y 
licores, con el fin de alimentar 
el mercado nacional en fechas 
cercanas a la navidad. Aún no 
hay mecanismos alternos para 
conseguir dólares de manera le-
gal, de manera que muchas em-
presas siguen con dificultades 
para importar. El dólar paralelo 
ha llegado a cotas que parecían 
absurdas hace un año, y sin em-
bargo ha pasado semanas por 
encima de los 90 bolívares por 
dólar y sin oxígeno que los re-
duzca debido a que ni se au-
mentaron las aprobaciones de 
divisas ni se tomó en serio la 
propuesta de Ramírez de ir a un 
sistema unificado y flotante de 
cambio. Lo que sí ha aumentado 

es el endeudamiento del Go-
bierno y la emisión de más bo-
lívares sin respaldo, lo que inci-
de en la inflación.

Los tres cargos vacantes de 
Ramírez fueron adjudicados a 
Rodolfo Marco Torres (vicepre-
sidencia de Economía Produc-
tiva y Finanzas), Asdrúbal 
Chávez (ministro de Energía y 
Petróleo) y Eulogio Del Pino 
(presidente de PDVSA).

Empresas en dificultades
Parte de los acuerdos de la 

mesa de negociación y acuer-
dos del sector económico han 
derivado en el aumento de di-
versos productos de la cesta bá-
sica. En las últimas semanas la 
gente ha percibido que desde 
el champú hasta los pañales 
han sufrido aumentos. Sin em-
bargo, otras empresas se han 
visto afectadas porque las es-
tructuras de costo no eran sos-
tenibles. Una de esas fue Clo-
rox, una importante empresa 
de productos de limpieza, que 
después de meses de dificulta-
des e incertidumbre, anunció 
que suspendía sus operaciones 
en Venezuela. Deja a 720 traba-
jadores cesantes. Fueron obli-
gados a vender dos tercios de 
sus productos a precios regula-
dos durante 3 años, sin ajustes 
en el precio aun cuando produ-
cían a pérdida. También hubo 
fallas en los suministros e in-
certidumbre.

Por otro lado, se anunció el 
aumento de 268 % en el precio 
del maíz para productores. 
Ahora quedaría sobre los 7 bo-
lívares por kilo. Sin embargo a 
empresas Polar se le obliga a 
vender su producto estrella, la 
harina PAN, al precio regulado 
de 12 bolívares por kilo, lo que 
la hace insostenible. Eso llevó 
a Polar a anunciar que no era 
posible continuar con su pro-
ducción.

La empresa privada, cuyo pro-
ducto abastece al 49 % del mer-
cado interno nacional, llevaba 
meses negociando y, tras no re-
cibir respuestas satisfactorias, 
realizó el anuncio, felicitando 

además que el Estado pensara 
reactivar sus plantas productoras 
de harina de maíz, que hasta la 
fecha no son productivas.

Discusiones sobre el default
La palabra default levantó 

alarmas en Venezuela después 
de que un artículo del econo-
mista Ricardo Haussman la in-
vocara al mostrar algunos nú-
meros sobre la economía nacio-
nal. Básicamente alertó en un 
artículo de prensa que Vene-
zuela tenía una deuda de 5.200 
millones de dólares próxima a 
vencerse en octubre y que no 
contaba con suficiente dinero 
para pagarla. La duda de 
Haussman no era sobre eso en 
específico, sino si el Gobierno 
estaba dispuesto a dejar de 
comprar alimentos y medicinas 
antes que de pagar la deuda, y 
si no pagaba la deuda, qué cos-
to tendría para el país.

El artículo generó reacciones 
fuera de Venezuela, donde se 
elevó el riesgo país debido al 
riesgo de default, pero interna-
mente generó el anunció de me-
didas contra Haussman por par-
te del propio presidente Maduro, 
que lo insultó en TV. El profesor 
de Harvard sólo se ha limitado 
a preguntar si se podrá o no 
afrontar las deudas. Otros eco-
nomistas venezolanos han ase-
gurado que la economía no es-
tá sana y que el riesgo de default 
aumenta, pero que es prioritario 
que sea cubierta, y se hará, in-
cluso a costa de vender Citgo, la 
empresa venezolana en Estados 
Unidos, lo que significaría ven-
der la vaca para saldar una deu-
da por leche ya consumida.

Médicos sancionados
Ya en el mes de julio, el di-

rector del Hospital de Niños 
J.M. de los Ríos, el doctor Hu-
níades Urbina Medina, había si-
do jubilado forzosamente des-
pués de que denunciara el mal 
estado del hospital, la falta de 
recursos y el suministro de me-
dicamentos vencidos por parte 
del Estado. 
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Posteriormente, en septiem-
bre, en el Hospital Central de 
Maracay se dio una situación 
irregular en el que fallecieron 
algunos pacientes con sintoma-
tologías sospechosas que incli-
naban a pensar que fuese algu-
na variedad grave de la chikun-
gunya o la fiebre hemorrágica 
llamada Guanarito. Sin embar-
go, los rumores en la ciudad de 
Maracay y la denuncia del doc-
tor Ángel Sarmiento, presidente 
del Colegio de Médicos de Ara-
gua, donde pedía mayores ex-
plicaciones a las autoridades, 
desencadenó una serie de accio-
nes de autoridades públicas, in-
cluido el gobernador Tareck El 
Aissami, que terminaron con la 
orden de captura del doctor Sar-
miento por haber sido parte de 
una campaña terrorista al ha-
cerse eco de las informaciones.

El episodio de Aragua, aún 
no aclarado por completo, fue 
asumido más bien por el Go-
bierno como un intento de te-
rrorismo mediático para gene-
rar alarma en la población. Pos-
teriormente el presidente Ma-
duro aseveró que podía tratarse 
de una guerra bacteriológica 
incitada por potencia extranje-
ra. Tanto así que ordenó traer 
expertos cubanos en guerras 
bacteriológicas. Mientras tanto, 
la gente en muchas regiones del 
país está viviendo epidemias de 
dengue (47.600 casos acumula-
dos hasta agosto de 2014, cuan-
do en 2013 iban apenas 33.472) 
y malaria (58.082 casos regis-

trados hasta agosto de 2014, 
cuando en todo 2013 hubo 
55.648). En paralelo, la chikun-
gunya no cuenta con cifras ofi-
ciales ajustadas a la realidad 
porque en la mayor parte de los 
centros de salud no se hace el 
despistaje de la enfermedad, si-
no que se asume que es chikun-
gunya debido a los síntomas 
(parecidos al dengue, pero con 
dolor en las articulaciones y sal-
pullido) y se receta acetami-
nofén para los días de reposo.  
En las farmacias el acetami-
nofén está agotado, como mu-
chos otros medicamentos.

Captahuellas para comer
Aunque el Banco Central de 

Venezuela no haya publicado el 
índice de escasez desde mayo, 
en las calles no han disminuido 
las colas para adquirir productos 
esenciales. Sin embargo el Go-
bierno dio otra explicación a la 
carestía: el contrabando nacional 
y fronterizo. Según su teoría, to-
dos los productos que hacen fal-
ta en Venezuela, salen por la 
frontera o son llevados a otras 
regiones para su venta con so-
breprecio en el mercado infor-
mal. Para disminuir ese flagelo, 
el exdiputado Andrés Eloy Mén-
dez, en su nuevo cargo como 
intendente de Precios Justos, 
pregonó la idea de activar cap-
tahuellas en todo el país que re-
gularan la compra de todos los 
productos. De esa manera, re-
solviendo un problema creó va-
rios más porque no se cuenta 
con la infraestructura necesaria 
ni se toma en cuenta que la me-
dida violaría varios artículos de 
la Constitución, empezando por 
la presunción de inocencia.

En sucesivas declaraciones, el 
presidente Maduro dijo que las 
captahuellas servirían para eso 
y más… pero luego han tenido 
que matizar el anuncio diciendo 
que sería sólo para productos 
regulados, sólo en zonas fron-
terizas y sólo en expendios del 
Estado. Asimismo, han hecho 
declaraciones desde la frontera, 
donde continuamente se detie-
nen cargamentos que salían de 

contrabando, pero tampoco eso 
ha mejorado aún las existencias 
de productos en el mercado.

Maduro en la ONU:  
cambiar el modelo
El presidente Nicolás Maduro 

realizó su intervención en la 
Cumbre sobre el Clima, en la 
Organización de Naciones Uni-
das, y su mensaje principal fue 
advertirle a sus homólogos del 
mundo que para cambiar el ca-
lentamiento global era necesa-
rio cambiar el modelo econó-
mico capitalista y el modelo de 
desarrollo depredador y consu-
midor de fuentes de energía 
que colapsaban el medio am-
biente. En ninguna parte de su 
intervención dijo que el país 
disminuiría su producción de 
petróleo ni que dejaría de par-
ticipar en ese modelo de desa-
rrollo que criticó. En Caracas 
los ambientalistas protestaron 
por la eliminación de un minis-
terio que velara por eso.

Simonovis, en su casa
Después de 9 años y 299 días 

en la prisión militar de Ramo 
Verde, el comisario Iván Simo-
novis recibió un beneficio tem-
poral de casa por cárcel mien-
tras su estado de salud es deli-
cado. Simonovis paga una con-
dena de 30 años acumulados 
por distintas acusaciones en tor-
no a los sucesos del 11 de abril 
de 2002 en Puente Llaguno. La 
medida es polémica y ha gene-
rado regocijo entre quienes 
creen que su presidio es una 
retaliación política, mientras sus 
detractores, entre los que se en-
cuentran algunos familiares de 
las víctimas del bando oficialis-
ta que reconoció el juzgado en 
ese caso, consideraron que la 
medida promueve la impuni-
dad. El TSJ aclaró que regresaría 
a la celda al mejorar su estado 
de salud. Sin embargo, fueron 
la cárcel y los malos tratos que 
proveyeron sus carceleros los 
causantes de la desmejora.

384	 SIC 768 / septiembre-octubre 2014






